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PROLOGO 


Aparece por fin el volumen 3 de Wagneriana. Nuestro propósito inicial 
era que este volumen 3 fuese dedicado integramente a la Tetralogía a tra- 
vés de la obra “La Epopeya de los Sonidos” que un amable lector wagneria- 
no nos tradujo a tal efecto. ‘La Epopeya de los Sonidos” es una obra de 
incalculable valor y que extrañamente no se ha publicado al castellano. En- 
tre los proyectos de la desaparecida Asociación Wagneriana de Barcelona se 
hallaba la edición en catalán de esta obra, que sería junto al Drama Wagneria- 
no de Chamberlain y la extensa obra de Ernst sobre el wagnerismo, además 
de una pequeña obra de Irving sobre la tetralogía, los primeros libros edita- 
dos sobre el wagnerismo, por considerarlos los más fundamentales , 

Hemos retrasado la edición de esta obra para poderla hacer debidamente 
con la necesaria aportación fotográfica al respecto y aunque la teniamos ya 
muy avanzada en la composición -no ha de olvidarse que Wagneriana es he- 
cha manualmente en todos los pasos, desde el papel blanco hasta el libro ter- 
minado por entusiastas wagnerianos- hemos preferido posponerla pero por 
lo menos ofrecer un nuevo volumen de Wagneriana, para evitar la total y 
absoluta desmoralización de los pocos suscriptores. 

Seguimos adelante con entusiasmo con nuestra iniciativa. '“Wagneriana” 
constituirá en el futuro una fuente imprescindible para conocer las obras en 
prosa del maestro que, lamentablemente no han sido traducidas hasta ahora. 
En este número, como también en los precedentes y sin duda en los que se- 
guirán, ponemos un especial interés en dar a conocer la postura filosófica de 
Richard Wagner que le llevó en sus últimos años de vida, a dar cada vez una 
mayor importancia a la Religión de la Compasión, como él la definiera. Este 
concepto, la Religión de la Compasión, representada en el Parsifal y presen- 
te en las Bayreuther Blátter, fue para nosotros el desarrollo máximo del ideal 
wagneriano, y en este campo los animales tuvieron siempre una importancia 
decisiva, pues la compasión debe manifestarse también y siempre en nuestro 
trato con ellos, lo cual olvidan casi todas las confesiones religiosas, de ahi la 
necesidad de pensar en una nueva Religión, basada exclusivamente en la com- 
pasión. 

También, como pusimos de manifiesto el primer dia, queremos mostrar 
el paralelismo indudable que existe entre el ideal wagneriano de la Religión 
de la Compasión, y el ideario nacionalsocialista, y es especificamente Hite- 
riano. Este es el motivo de publicar en este número el discurso de Goring 
sobre la vivisección, pudiendo compararlo con el texto sobre el mismo tema 
escrito por el Maestro y aparecido en el volumen 2 de Wagneriana. Creemos 
imprescindible salir en defensa de Adolf Hitler, pues nos parece indigno el 
trato histórico que se ha dado a un hombre que compartió en todos los 
puntos los más altos principios éticos del wagnerismo. Saldriamos en defen- 
sa también del Rey Luis, conocido como El Loco - y quizás nos ocupemos 
del tema más adelante -—, pero es menos conocida su vida y los pretendidos 
ataques que se le dirigen. Ser wagneriano, quien sabe porqué, siempre ha sido 
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considerado como una especie de defecto. Los Wagnerianos fueron persegui- 
dos en Francia en 1914 como colaboracionistas con Alemania; en España en 
1939 fueron perseguidos como separatistas; en 1945 en Alemania como na- 
zis y en general, desde las enciclopedias hasta las contraportadas de los dis- 
cos, siempre podremos leer palabras poco amables hacia la vida del maestro. 
Incluso en algunas ocasiones los ataques al maestro en los propios discos de 
su música son tan fuertes que parece inexplicable que sean editados. Pero 
todos los ataques, todos los intentos de aburrir al público al suprimir deco- 
rados, congelar el movimiento escénico etc. no tienen el éxito esperado. 
Siempre habrá wagnerianos y quizás los habrá porque los enemigos de Wag- 
ner no pudiendo hundir al Maestro han hundido a sus seguidores —Pfitz- 
ner, Draeseke, d'Indy , Charpentier, Catalani, etc.— y hoy sigue habiendo 
sólo un autor de dramas musicales: Richar Wagner. 

“Wagneriana” no tiene éxito comercial. Es más bien un fracaso. Solo un 
puñado de jóvenes trabajadores la mantienen, la mantenemos, pero esta pu- 
blicación no va dirijida al gran público, va dirijida a los wagnerianos, a los 
auténticos wagnerianos que creen, repitiendo la ya conocida frase, que a Bay- 
reuth se pude ir en tren, en coche —ahora incluso en avión— pero que el 
verdadero wagnerianos debería ir de rodillas. 

Gloria al Maestro, al hombre que una y otra vez consigue hacernos estre- 
mecer, sentir un escalofrío que recorre nuestro cuerpo cada vez que podemos 
escuchar o presenciar sus dramas musicales. Los Dramas Wagnerianos son 
—y eso lo sabemos todos los wagnerianos— un motivo, quizás el motivo que 
da sentido a nuestra vida. El idealismo, la pureza, la belleza sin límites de 
toda la producción del maestro es tan grande, que se constituye en un ideal 
a alcanzar. Ese mundo, quizás imposible, pero tremendamente atractivo del 
amor puro y de los héroes nobles, es nuestro objetivo en la vida. Nadie como 
Wagner puede llenar el corazón de un joven lleno de idealismo. Nosotros, 
humildemente, intentamos agradecerle sus dramas a través de esta modesta 


publicación. 
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¿na foto de la familia completa de Wagner. Naturalmente también tres de sus perros. 


"INTRODUCCION 


De la mayoría de los hombres “verdaderamente grandes se 
sabe que han sido amigos de los animales. Donde se sepa lo 
contrario, se habrá de poner en duda la verdadera grandeza. 

Con más profundidad encontramos este sentido de amistad 
y amor en el filósofo Arthur Schopenhauer, el cual explicó 
el sufrimiento de los seres vivientes como fundamento de la 
moral, en su “Voluntad de vivir” y en Richard Wagner, el cual 
añadió muchas cosas a la enseñanza de, Schopenhauer y la 
completó en el campo religioso como “la Religión de la Com- 
pasión” 

Ha sido muy admirado el espíritu de este hombre que siem- 
pre tuvo tantos enemigos, pero nunca se profundiza en sus ra- 
zones. A todos causó asombro que un músico también escribie- 
ra poemas y novelas, que se ocupara de la filosofía y de refor- 
mas, etc. pero se olvidó que todo esto lo hacía con la fuerza de 
su música. Por eso la música de Wagner es tan profundamente 
característica, su música es la expresión del alma mundial: la 
voluntad de vivir de Schopenhauer en libertad ideal. 

Por lo tanto en la música de Wagner no sólo se encuentra el 
sentimiento humano sino también verdaderamente toda la na- 
turaleza representada eh la vida melódica, rítmica y harmóni- 
ca. Ningún músico había representado anteriormente en forma 
musical el alma de los bosques y de las montañas, del fuego y de 
los ríos, de las flores y los árboles, ni de los animales, expuesto 
- de manera tan artística, que no aparece como un efecto decora- 
tivo de fondo, sino que se halla completamente incluído en el 
campo ideal de la expresión del alma mundial, el cual tomó en 
la música de Wagner el carácter de Drama. ` 

El que haya comprendido esto —y sólo se puede comprender 


a base de sentimiento, como toda la música de Wagner .enten- 
derá que Wagner en sus obras y sorprendentemente, haya lleva- 
do a casi todo el mundo animal a escena. En ocasiones esto ha 
sido motivo de risa, se ha querido calificarlo como cuentos de 
niños y efectos barrocos, casi como una barbaridad en nuestro 
mundo cultural. Pero cuando se constata de qué manera apare- 
cen estos animales en las obras de Wagner, y la exp.esión musi- 
cal que los acompañan, entonces todas las frases anteriores se 
han de olvidar o se convertirán en frases ridículas juzgando lo 
verdadero y grande. 

Pensemos en los mensajeros, la paloma “y el cisne, en Lohen- 
grin y en el Parsifal; en las deliciosas criaturas de las Hijas del 
Rhin”, en la horrenda expresión de un campo animal que desa- 
parece, muriendo el gigante Fafner, en el pajarito del bosque, 
el cual enseña al solitario Sigfrido el idioma de la madre natura- 
leza; al fiel caballo de la Walkiria, Grane, el cual muestra su 
amor tan profundo a Sigfrido, tan profundo como el de cual- 
quier humano. Sí, miremos de cerca momentos de escena al pa- 
recer superficiales, como por ejemplo la escena de los cazado- 
res, con halcones y perros, al final del I Acto del Tanhháuser, y 
veremos que el artista subrayó este momento de caza tan ale- 
gre porque quería con ello crear un contrapeso artístico, simbó- 
lico hacia aquella bacanal brutal, endemoniada, en el Venusberg, 
con sus ninfas y sirenas, faunos y sátiros, del cisne de Leda, del 
toro de Europa, etc. en el principio del mismo acto. Frente a 
frente las fantasías antiguas de la magia y la viveza romántica 
de la vida del bosque alemán en primavera; pero al mismo tiem- 
po también una advertencia de que en esta alegre reunión, en es- 
te mundo de alegre cacería, el caballero honrado y apasionado 
no encontraría sitio, como tampoco lo encontraría la virgen, 
la Santa Isabel. Luego, en el tercer acto, al final, encontramos la 
contraposición, el cuadro trágico frente al cuadro del alegre ca- 
zador. Mientras viene el grupo funerario con el cuerpo sin vida 
de Isabel, durante la noche, también aquí nos habla la naturale- 
za otra vez; porque en el mundo que participa en la matanza de 
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En la escena final de la Tetralogía, también en Leipzig, 
1938, de nuevo aparece un caballo de carne y hueso. 


Acto II de Tannháuser (Leipzig 1938). Para lograr una per- 
fecta decoración, tanto vestuario como pinturas, son re- 
producciones exactas de grabados antiguos de ese tiempo. 


los animales. vuelve a florecer el eterno retorno a la naturaleza 
en forma simbólica en el delgado báculo del peregrino. 

Así también vemos en el Parsifal, en el primer acto, como se 
da muerte al cisne. Se la da un muchacho del bosque sin conoci- 
mientos ni experiencia, mientras que en el tercer acto, el arre- 
pentido caminante comprende de pronto la compasión, el secre- 
to de la vida, el dejar que vuelvan a crecer las flores bajo las “lá- 
grimas del arrepentido”. La vida es parecida a Dios, le hace falta 
ser liberada; el hombre ha sido elegido, para que a base de com- 
pasión y de actos de amor, pueda llevar a la naturaleza la libe- 
ración en nombre de Dios, el cual, él mismo ha sido el liberador. 

Hoy se alegra todo lo creado, 

siguiendo los pasos del Redentor, 

y ferviente oración le dirije. 

Como en la cruz no puede verlo, 

dirije su mirada al hombre redimido, 

él ya es libre de pecados, miedo y terror 
gracias al puro y limpio sacrificio de Dios. 
Esto siente el tallo y la flor en el valle, 
sabe que hoy el hombre no la pisará, 

pues sabiendo él que Dios, tierno y amoroso 
se apiadó de ella muriendo en la cruz, 
hoy el hombre lleno de piedad, 

andará con paso suave. 

Todo ser quiere hoy agradecer 

todo lo que florece y se marchita. 

La naturaleza limpia de pecados, 

hoy vive su dia de pureza. 

Ahora seguiremos los pasos que han dado nuestros artistas 
para llegar a tal confesión. Veremos que el mundo animal ha 
acompañado a este gran hombre en todos sus pasos, de trabajo 
y sufrimiento y en todas las épocas. Siempre pensó como tra- 
bajo cotidiano, adjuntar a la biografía de- su vida, también “La 
historia de mis perros”. Por desgracia ni esta se empezó, ni se 
acabó la otra. Pues el maestro, siempre ocupado en cosas más 
grandes, murió a los setenta años, demasiado temprano. 
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1813-1842 


El 22 de mayo del año 1813 nació Richard Wagner como el 
más joven de una familia numerosa, en medio de la alarma de 
guerra de la “Bautzener Schlacht” en Leipzig. Su casa en Bruehl, 
una de las más antiguas de la ciudad, llevaba sobre su puerta el 
cuadro del “León blanco y rojo”. Bajo esta protección del ani- 
mal simbólico vivió el niño solo durante corto tiempo. En el 
quinto mes de su vida perdió a su padre; la madre se volvió a 
casar después de dos años con un gran'amigo de la casa que se 
preocupaba desde hacía tiempo por su destino: era el pintor con 
talento, poeta y actor Ludwig Geyer. La familia se trasladó a 
Dresde. El niño llevaría a partir de entonces el nombre de este 
nuevo padre, en lugar del suyo propio, solamente en los años 
veinte de la época, empieza a existir un Richard Wagner. Tam- 
bién murió el cariñoso padrastro, después de cuatro años. “A lo 
Mejor tiene talento para la música”, estas palabras las oyó decir 
el pequeño Wagner a su padrastro, ya en el lecho de muerte, 
dirijidas a su madre, mientras él, en la habitación contigua esta- 
ba intentando tocar torpemente al piano el “Jungfernkranz”. 

F. Avenarius, el hijo de la hermanastra de Wagner, cuenta 
en el periódico “Allgemeine Zeitung”: “Una base del caracter 
de Wagner -y no solamente durante su niñez— fue su gran y 
apasionante amor hacia la naturaleza. Pero esta alegría por la 
naturaleza no se manifestaba en colecciones de mariposas y 
demás, sino en su gran pasión por los animales vivos. De niño 
se iba a la calle para encontrar perros con los cuales trabar amis- 
tad. Una vez oyó en un estanque unos gemidos. Con la ayuda de 
su hermana sacó de ahí a un perrito recien nacido. Le estaba 
prohibido, por principio, llevar animales a casa, pero no podía 
dejar morir al animal, así que la hermana se lo llevó en secreto 
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a la cama, pero la criatura mostró poca comprensión para 
aquella situación y sus lloros le descubrieron. 

“Aún mejor es otra anécdota. Desde hacía días creía la 
Sra. Geyer que en el cuartito se oía demasiado ruido de rato- 
nes, sin embargo tampoco parecía que fueran ratones. ¿Que 
era?. 

“Cuando al día siguiente entra el magistrado Humann en la 
casa, dijo que olía tan mal que no se podía aguantar. La sospe- 
cha se dirigió hacia la habitación de trabajo de Richard. Abrie- 
ron la puerta y encontraron a una familia de conejos. “Pero por 
Dios, sino se hubiesen muerto”, dijo Richard. El los encontró 
y los quiso salvar. Al fin y al cabo ¿Qué les faltaba? De la comi- 
da se preocupaba Cácilie y para respirar su hermano había he- 
cho un agujero detrás del armario”. 

En la escuela “Kreuzschule” de Dresde era Richard un niño 
escolar muy despierto. El arte griego y su alegría por la natura- 
leza en colores, era para su viva y despierta fantasía, algo muy 
profundo. Este gran ejemplo le hizo hacerse poeta. La música 
vivía de momento solamente para él en los sonidos ocultos del 
bosque alemán y en el “Freischütz’’. Weber, entonces maestro 
de música en Dresde, era un buen amigo de la casa Geyer: “con 
pasión honraba el niño al maravilloso maestro de los sonidos”. 
En el “Freischútz” sonó por primera vez la grandiosa voz de la 
naturaleza, la cual sería una llamada para el despertar de todo 
el quehacer artístico de Wagner, una vez que acogió también 
los medios de expresión sinfónicos de Beethoven. Beethoven 
fue el que le hizo verdaderamente ser músico. Esto ocurrió en 
Leipzig, donde volvió a ir la familia en el año 1827. Aquí se 
desarrollaron ya rápidamente sus inquietudes artísticas. A los 
17 años le fue estrenada una obertura suya en el teatro.De la 
literatura de su tiempo, se acercó y se fue familiarizando espi- 
ritualmente con el músico-poeta genial y pintor E. Th. A Hof- 
fmann. Hasta entrado en edad conservó esta preferencia para 
este excepcional escritor, con el cual la idea de la totalidad de 
la naturaleza alcanzó una impresión sin igual en su sentido 


fantástico-fantasmal. Especialmente en los maravillosos poe- 
mas del Gato Murr, el perro Berganza, el Maestro pulga, la “olla 
de oro”, con el jardin embrujado lleno de pájaros, de pájaros 
del Salamder-Archivarius Lindhorst y Serpentina, de la serpien- 
te de color verde-oro, la saga del cascanueces y del rey de los 
ratones etc., ahí vivía el mundo animal con los humanos y los 
fantasmas en una unión tan estrecha y conocida, que la joven 
alma de nuestro artista tenía que encontrar en ellos una alimen- 
tación útil para su propio espíritu, tanto más dado que para 
Hoffmann el alma de unión para la persona y la naturaleza era 
también la música. 

Empujado por esto, compuso el estudiante de música de 
Leipzig, su primer texto de Ópera: “Die Hochzeit”, el cual dejó 
sin embargo sin terminar: un horror brutal destruía en ella el 
espíritu del amor, el cual en todas sus obras sería ensalzado. 

En este tiempo ocurrió algo que jamás olvidaría y que le hizo 
descubrir la brutalidad, casi hecha un juego, de nuestra humani- 
dad hacia los animales. Lo contaré como se lo oí a él mismo. 

El joven, hambriento de la vida y alegre, se dejó arrastrar 
por la también alegre sociedad, a un día de caza. Empezó la 
caza de conejos. Sin mirar y ciegamente, el inexperto disparó su 
arma. No sabía si había acertado, todo se le borró en la alegría 
de aquello nuevo y extraño. Cuando después el grupo celebró 
una comida al aire libre, se acercó a ella, arrastrándose, un pe- 
queño conejito que dirijió su mirada precisamente hacia el jo- 
ven cazador, el cual en este mismo momento y de todo cora- 
zón queda convencido por su conciencia arrepentida, que este 
animal ha sido destruído por sus ganas locas y sin sentido. 
Nunca más tocó un arma para cazar un animal. No pudo olvidar 
jamás la mirada de aquel animal herido. 

El hecho se halla reflejado ya en su primera obra dramática. 
En el texto de su ópera “Las Hadas”, cuando el héroe dice las 
siguientes palabras: **¡Halo! ;Soltad los perros! Ahí, ahí, ¿veis 
los ciervos? ¡Venid cazadores, venid!... Oh, mirad, ya está can- 
sado el animal. ¡Envío la flecha, mirad como vuela! Apunté bien, 
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¡ha, ha! llegó al corazón. Oh, mirad, el animal está llorando. 
Las lágrimas brillan en sus ojos. Oh, de que manera me mira. 
¡Que bonito es!. Horrible, mirad, no es un animal, es mi espo- 
sa!”. Y el mismo hecho fue tenido en cuenta, después de cin- 
cuenta años, alimentado en el recuerdo, en su última obra, “Par- 
sifal”: 

Gurnemanz: 

Oh maldad grande, 

¿Te atreviste a matar en la sagrada selva 
«donde sólo le rodea la paz?. 

¿No son las bestias mansas a tu lado? 

¿No te saludan alegremente? 

¿Desde lo árboles, no te cantaban los pájaros? 
El fiel cisne ¿que te hizo? 

Nosotros lo apreciábamos, ¿y tú? 

Aquí —mira— aquí le diste. 

Todavía sale la sangre, 

sin vida cuelgan sus alas; 

sus plumas de nieves, tienen manchas rojas, 
se nublan sus ojos, ¿ves su mirada? 

¿Te das cuenta de lo que has hecho? 

(Parsifal, que escucha con emoción, coge sus flechas, las rom- 
pe y las tira.) 

¿Como has podido hacerlo? 

Parsifal: 

¡No lo sabía!. 

Así en el niño crece primero el sentimiento de la compasión, 
la cual le lleva hasta el “Blumenaue” de aquel Viernes Santo, 
donde Gurnemanz vuelve a tener su segundo discurso sobre la 
naturaleza. “Pero de sangre azul pareces y gran nacido”, así le 
dice el caballero del bosque al asesino del cisne. Esto nos re- 
cuerda unas palabras de Wagner durante la época de su compo- 
sición del Parsifal, que también se refieren a la caza y que han 
de poner fin a este episodio mencionado: “Por lo menos parece 
un viejo hechizo bramánico, al que lleva una vida de pecados 
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Un dibujo de Franz Stassen representando el momento en que Parsifal es reprendido 
por haber dado muerte al cisne. 


—el que es más mal visto por el bramán— vuelve a nacer como 
cazador” (''¡Hemos de esperar?” 1879). 

En el año 1834 empezó Wagner su verdadera obra como mú- 
sico al ser nombrado director del teatro de Magdeburg. Ya ha- 
bía escrito su primera Ópera romántica, según fábulas de Gozzi. 
“La mujer como reptil”, antes llamada “Las Hadas”. El cambio 
de la hada por un animal lo logró por una pedrificación, por la 
cual es liberado el hombre amante, por la música. Quizás le 
guiaba aquí un sentido de instinto, según el cual la metamorfó- 
sis tenía otras razones y no las que estaba utilizando para cste 
juego de fábulas. Esta obra no llegó a estrenarse. 

Una segunda obra, “La prohibición de amar”, se hundió al ser 
estrenada sin éxito en el teatro de Magdeburg, lo cual alcanzó a 
toda la compañía. En los muchos apuros de su estrecha vida ahí, 
le fue un fiel compañero el perro lilí. Le seguía hasta la orquesta, 
y cuando tuvo que desaparecer de ahí debido a algunos comen- 
tarios críticos, nadie pudo evitar que después de vagabundear 
por la ciudad, esperara a su dueño todas las noches en el portal 
del teatro. 

Desde Magdeburg llegó Wagner a Koenigsberg en 1836, don- 
de se casó, y de ahí, en 1837 se trasladó a Riga. En esta ciudad 
quiso al principio componer una Ópera cómica que habría de sa- 
car de la “1001 noches”: “La alegre familia de osos”, pero el 
humor le desapareció ante el imponente héroe liberal romano, 
Rienzi. Con esta obra llevó Wagner por primera vez al animal 
—en forma de honorable caballo, símbolo de vencedor de gue- 
rras— al teatro. 

En Riga llegó a su poder un precioso perro —entonces casi 
su única pertenencia—. Robber pertenecía anteriormente a 
un vendedor de Riga, llamado Armistead, pero enseguida sc 
unió estrechamente a Wagner. Le seguía en todos sus paseos y 
se echaba en la puerta de la casa Bordow (Alexanderstr. 9) 
hasta que Wagner ya no tuvo más remedio que dejarle entrar. 
Cuando a Wagner se le enseñó después de cuarenta años, en 
1878, una pintura de su casa de entonces, lo primero que hizo 
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fue señalar con el dedo el sitio donde Robber solía estar echado, 
delante del portal. Con su recuerdo de aquella maravillosa ciu- 
dad, iba estrechamente unido el recuerdo de Robber. Sí, casi 
era de los recuerdos más bonitos que tenía en Riga. Cuando 
Wagner iba a la ciudad para los ensayos, Robber iba a su lado; 
durante el paseo tenía la costumbre de bañarse en el canal, in- 
cluso en el invierno, si encontraba algún agujero en el hielo. 

Durante una prueba de la orquesta en la sala “Schwarzhänp- 
ter” se dejó caer majestuosamente al lado del que la dirijía, en 
posición tranquila, pero sin perder de vista a su amo; cuando 
el maestro dejaba caer la batuta junto a su cuerpo, el perro lo 
interpretaba como un ataque contra él y una de las veces Rob- 
ber mordió la batuta, un grito: “ ¡Maestro, el perro!”. 

Desde Koeningsberg hizo Wagner un viaje con un amigo hacia 
el Haff. Durante la noche le molestaban los ronquidos de éste. 
Siguiendo una vieja costumbre Wagner quiso poner remedio al 
asunto silbando, pero su amigo no dejaba de roncar. Su perro 
tomó el silvido como dirigido a él y se acercó a la cama lamien- 
dole cariñosamente, cuanto más silvaba Wagner, más le lamía el 
perro. 

Estas y otras anécdotas del perro de los viejos tiempos, con- 
taba Wagner con muy buen humor durante los últimos años. 
Contrariamente le quedó muy mal recuerdo de los cerdos conge- 
lados colgados en Riga por el vendedor Konsul Sch., el cual los 
vend ía por 4 rublos a la marina inglesa. 

Cuando en aquella época, el artista a sus 25 afios, con su jo- 
ven esposa, toma la decisión más atrevida de su vida, la de via- 
jar en un barco velero y escapar así del país ruso y llegar hasta 
Inglaterra hacia Paris, para ahí, como centro de la vida social 
moderna y musical, acabar y estrenar su obra “Rienzi”, el perro 
fue un problema no poco grave. Pero también los peligros más 
grandes, que aún hoy se ignoran, fueron solucionados con gran 
valor por la joven pareja, para poder llevar el bello y precioso 
perro a Paris. Durante las fuertes mareas de la costa de Norue- 
ga pensó por primera vez en “El Holandés Errante”, pero lo 
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Escena final de “El Holandés Errante” (Leipsig, 1938) en 
la cual se siguen fielmente los deseos del maestro. Entre las ` 
nubes se ven las figuras de Senta y el Holandes juntos y 
caminando hacia la eternidad. 


peor fue el tiempo de su pobre vida de artista en el promete- 
dor Paris. Nuestro genio alemán no fue el hombre de las pro- 
tecciones y relaciones. Su ideal no fue entendido en la ciudad 
musical, donde estuvo a punto de morir de hambre, y todas las 
penalidades sufridas le hicieron ser siempre más un hombre en- 
fermo, sin embargo el valioso perro no fue vendido; seguramen- 
te muchas veces recibió más alimentos que sus hambrientos 
dueños. El destino lo arregló, pues un día fue robado. Sin em- 
bargo Wagner no lo sintió como un alivio, sino que le pareció 
llegar a la cumbre de su desesperación. Fue entonces cuando 
erigió un monumento al animal en su triste novela “El final de 
un artista en Paris”, la cual explica, palabra por palabra, su si- 
tuación de entonces, solamente el final le fue ahorrado al ar- 
tista. “Acabamos de enterrarlo”, así empieza esta novela. “Fue 
un triste negocio”. “El primer aire cortante del invierno, corta- 
ba la respiración; nadie podía hablar, y por ello no se celebró 
el sermón final. Pero no por ello debeis dejar de saber que el que 
enterramos fue una buena persona y un buen músico alemán. 
Tenía un blando corazón y lloraba a menudo, cuando eran mal- 
tratados los pobres caballos en las calles de París”. Voy a repro- 
ducir los siguientes fragmentos: “Hace ya más de un año que ví 
delante del Palais Royal bañarse a un precioso perro. Un adora- 
dor de los perros como soy yo, fue observándole. Al fin salió 
del agua y siguió los gritos de una persona, la cual, al principio 
. solamente llamó mi atención como dueño de este perro. La per- 
sona, desde luego, no tenía, ni mucho menos, tan buen aspecto 
como su perro, pero se me gravaron los rasgos”. El narrador de 
la historia reconoce a su viejo amigo músico R. (Richard) y éste, 
entonces le cuenta sus problemas y esperanzas, y los planes que 
tiene en Paris. Una de las veces da una patada al suelo, riendose 
irónicamente, y pisa a su perro la pata, el cual se queja fuerte- 
mente, pero enseguida le lame la mano, como si le estuviera pi- 
diendo que no se peocupara tanto por lo ocurrido. El cuento del 
amigo acaba: “Dentro de un año podrás llegar a saber mi direc- 
ción de cualquiera, o recibirás la noticia de a donde has de venir 
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para verme morir.” Silvó a su perro, —una disonancia— y de re- 
pente desaparecieron los dos por una esquina. Casi después de 
todo un año, vuelve a encontrar al desgraciado artista medio lo- 
co otra vez delante de un teatro, “Polichinell”, hablando de 
manera grotesca a lo Hoffmann, con un “maravillosamente her- 
moso gato blanco” como a la primadona que le ayodó a llegar 
a la fama. “¿Como te encuentras, querido R.?” le pregunté con 
voz rota. Riéndome tristemente añadí: “¿Dónde está tu precioso 
perro?” Entonces me miró de manera seria: “Fue robado”, fue 
la triste contestación. “¿No vendido?” le pregunté. ““Desgracia- 
do”, me contestó enfadado. “¿Eres tu también como los ingle- 
ses?”. No entendí que es lo que quería decir con esto. Enton- 
ces se acercó cabalgando sobre un maravilloso caballo blanco un 
señor muy elegante, por su fisonomía y el corte especial de su 
vestimenta era inglés; a su lado corría deprisa con ladridos orgu- 
llosos un gran y maravilloso perro. “Ah, mi sospecha”, gritó al 
ver esto mi amigo: “¡El desgraciado! ¡Mi perro!, ¡Mi perro!” y 
como una lanza siguió corriendo al caballo y a su amo, el cual 
se alejó acompañado alegremente por el perro. Dos meses más 
tarde llama el que se está muriendo a su amigo para darle su úl- 
timo relato de sufrimiento. Medio muerto de hambre vive en 
una pobre y sucia calle arriba en Montmatre. Le cuenta sus in- 
tentos sin éxito con los bienhechores de los artistas y con las pri- 
madonas. Una vez al dejar desesperadamente su casa, casi se 
cayó sobre su perro, el cual esperaba en la calle feliz a su amo.. 

“No se cuanto tiempo estuve echado ahí. Las patadas que reci- 
bía de los paseantes no las sentí; al fin fui despertado por los 
carifiosos lamidos de mi perro. Me incorporé y enseguida com- 
prendí la más grande de mis obligaciones: procurar encontrar 
alimento para mi perro. Un comprensivo comerciante de trajes 
me dió varios céntimos por un viejo chaleco que tenía. Mi pe- 
rro comió, y lo que sobró me lo comí yo. A él le sentó de mara- 
villa, pero en mí no podía hacer ya nada”. Entonces se encontró 
con aquel inglés, el cual le ofreció por su perro 50 guineas, por- 
que esperaba encontrar en el animal de un músico, al fin aquella 
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criatura musical que buscaba, ya que sus otros perros, al oirle 
tocar la flauta, aullaban horriblemente. “ ;Desgraciado!” -Ie 
dije—, “ni por toda Inglaterra vendería mi perrro, mi amigo”. 
Como perseguido por un fantasma, en forma de inglés, corrió 
con su animal a casa. “Sin aliento llegué a mi asilo, le dí de co- 
mer a mi perro y me eché hambriento en mi cama dura. Dorm í 
mucho y sofié cosas horribles. Cuando desperté había desapa- 
recido mi perro. Le llamaba, le buscaba, hasta que caí exaus- 
to. ¿Te acuerdas que volví a verle una vez en los Campos Elí- 
seos? Lo que no sabes es que el animal me reconoció, pero me 
rehuyó como una bestia. A pesar de todo le perseguí a él y al 
caballo con su amo, hasta que entraron corriendo en un portal 
grande, el cual se cerró detrás de ellos.En mi odio golpeé el por- 
tal: la respuesta fue un enfadado ladrido. Vacío, como acaba- 
do, me apoyé, hasta que por fin me despertó de mi desvaneci- 
miento una horrible escala tocada por un oboe de bosque, la 
cual llegó a mis oídos desde el fondo del elegante hotel, y al 
cual le siguió un horrible aullido de perro. Entonces me reí 
fuertemente y seguí mi camino”. Todavía, ya muriéndose, 
le dijo a su amigo su último deseo, entre otros éste: “No quie- 
ro que le pegues a mi perro si es que alguna vez tropiezas con 
él” y acababa con las palabras de su cristianismo: “Yo creo en 
Dios, Mozart y Beethoven, creo en el espíritu santo y en toda 
la verdad de un gran arte; creo que este arte parte de Dios y 
del corazón de todo aquel que está iluminado. Creo que los fie- 
les seguidores del gran arte serán algún día unidos en el cielo, 
iluminados por el sol, llenos de sonidos maravillosos con una 
harmonia eterna y divina”. 

Cuando nos acercábamos humildemente al cementerio de 
Montmatre, observamos a un maravilloso perro, que con mie- 
do husmeó la tumba y el ataud. Reconocí al animal, y me di la 
vuelta: elegantemente sentado en su caballo vi al inglés. Pare- 
cía no poder entender la actitud llena de miedo de su perro, 
pero desmontó y nos alcanzó en el cementerio. “¿A quien en- 
tierran, Señor?” me preguntó. “Al amo de aquel perro”, le 


12 


contesté. “¡Goodman!” dijo, “no me gusta que aquel Gentel- 
man haya muerto sin recibir el dinero por su perro. Pero quisie- 
ra arreglar esta falta y las 50 guineas serán destinadas para una 
lápida, que será puesta sobre la tumba del Gentelman”. Se fue 
y montó su caballo; el perro se quedó al lado de la tumba, el in- 
glés se alejó”. Así termina la novela, que ha de convencer a 
cualquiera que la lea y tenga sentimientos, de que Wagner fue 
un verdadero poeta y un gran conocedor de las relaciones del 
hombre hacia el mundo animal. 

Pero también fue un hombre para el cual era válida la frase 
de “un artista ante la gracia de Dios”, tantas veces mal emplea- 
da. En medio de aquella aplastante vida desgraciada de Paris y 
de todas aquellas humillaciones en lo artístico y lo humano, ba- 
jo las preocupaciones por su trabajo, acabó Wagner, seguro que 
obligado por una fuerza mayor, no solamente su “Rienzi” sino - 
que también creó “El Holandés Errante”, poesía y música, y 
descubrió todo aquel maravilloso tesoro del mundo mítico ger- 
mano en las fábulas del “Tannháuser” y del “Lohengrin”. Así, 
enriquecido dentro de su gran pureza, dispuesto a regalar al 
mundo obras de valor incalculable, por fín también un hecho 
feliz en su vida. Una llamada de su patria. Su “Rienzi” había 
sido estrenado en Dresde, su “Holandés” en Berlín. Vuelve del 
extranjero. “Por primera vez vi el Rhin: con lágrimas en los ojos 
juré, yo artista pobre, fidelidad eterna a mi patria alemana”. 
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Lohengrin, Acto III, segundo cuadro. (Leipzig 1938). Se 
conservan todavía unos esbozos del propio Wagner sobre la 
disposición de los decorados. En las representaciones de 
Leipzig, con motivo del 125 aniversario del nacimiento de 
Wagner, se ajustó el decorado a esos dibujos de Wagner. 


1842-1864 


El gran éxito del “Rienzi” hizo que Wagner ocupara el puesto 
de maestro de capilla en el teatro de Dresde. En esta ciudad ac- 
tuó el genio durante 7 años para suerte del arte. Entre otras co- 
sas reconstruyó la “Iphigenia in Aulis” de Gluck, de manera 
comprensiva y patética, asegurándole así un efecto vivo y dura- 
dero. La viuda de Weber confesó entre lágrimas, que gracias a 
él volvió a oir verdadera y espiritualmente otra vez las obras 
de su marido. La IX Sinfonía de Beethoven, declarada durante 
tanto tiempo como imposible y demasiado audaz, gracias a él 
ha sido incorporada para siempre a la vida musical de Alema- 
nia. 

Aparte de esto también acabó sus propias obras maestras: 
“Tannhäuser” y “Lohengrin”. Nacieron también las primeras 
ideas para “Los Maestros Cantores de Núrnberg”, preparó el 
esbozo para “El Mito de los Nibelungos”, componiendo des- 
pués “La muerte de Siegfried”. Pero todo ello tuvo lugar en 
una época, que pese a todo no se interesó por su trabajo. Sus 
obras más nuevas, como “Tannháuser” y “EI Holandés”, le 
proporcionaron algunos verdaderos amigos, pero dejaron frío 
al público y despertaron a la crítica a una verdadera guerra 
devastadora contra el joven artista, el cual encima se atrevía 
a llevar el cristianismo al teatro (lo cual era sellado como “ro- 
mántico””). 

Sus planes prácticos de reforma del teatro de Dresde, para po- 
derle dar utilidad para el arte nacional, fueron relegados al olvi- 
do. Cada día se daba más cuenta de que sus ideas, a cada mo- 
mento más concretas, sobre un arte ideal con fines culturales, 
se encontraban en medio de una atmósfera muy ligada a las 
comedias vulgares en voga. En muchas horas de tristeza, huía 
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siento tan acosado, cogido, pocas veces alegrándo 
mal, entonces de lo único que me puedo al 

Za de la naturaleza. Cada vez que me echo 
do en sus brazos, salgo tranquilizado y reco; 
que me enseña como son de verdad tod 
los que tenemos miedo. Si queremos ll 
entonces nos enseña cariñosamente la na 


de una semilla, florecen, se calientan con el 
fuerte frescura y que no mueren hasta habe 
semillas que hacen crecer nuevas plantas, de ma 
una vez fue creado, siga viviendo en eterna juventud 
me siento verdaderamente unido a la naturaleza, entonces de 
parece todo egoismo, y si quiero ofrecer mi mano a cada uno de 
los hombres buenos, como nos hemos de reir entonces de las 
equivocaciones extrañas de la sociedad humana, la cual se preo- 
cupa de hallar nuevas palabras, por las cuales se daña tantas 
veces la naturaleza. Si me alejo del humo de la ciudad hacia una 
naturaleza verde, si me tiendo sobre un prado, mirando el cre- 
cimiento de los delgados árboles o a un querido pajarito del 
bosque, hasta que de lo más profundo de mí se escapa una pe- 
queña lágrima, entonces me parece sentir, como si de dentro 
de toda esta naturaleza, se alargara una mano hacia tí dicien- 
do: Que Dios te conserve, a tí, madre buena y vieja, y si algún 
día se le lleva, que lo haga de manera suave y silenciosa” (Car- 
ta de Richard Wagner a su madre, 1846). 

¡Siegfried debajo del arbol!. También sus poesías nacían 
la mayoría de veces en los bosques, libres del servicio diario 
de los empleados residentes en la ciudad. En casa le libraban de 
sus enfados los animales domésticos: el Papagayo Papo, un rega- 
lo para su mujer, y que se encariñió mucho con él y que sabía 
silbar las melodías de su amo, así como el cariñoso y listo perri- 
to Peps, uno de sus animales más queridos. ; 
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El escultor G.A. Kietz escribió, recordando aquellos tiempos 
en Dresde: “Después de comer hacía cada día un paseo con 
Wagner y le acompañaba hacia la iglesia católica, donde había 
de dirijir las Vísperas. Peps, su fiel perro, siempre nos acompa- 
ñaba, y mientras Wagner dirigía en la Iglesia, él se estaba quieto 
esperando en la puerta abierta de la iglesia, donde yo escuchaba 
las vísperas. En una ocasión en que Wagner había ido solo, Peps 
siguió a su amo y de repente apareció entre el coro de la iglesia. 
“Por suerte se quedó muy quieto -me contó Wagner— “si hu- 
biera ladrado hubiera perdido mi puesto de director en la igle- 
sia” 

También otras travesuras hizo Peps. Una vez quiso seguir a 
su amo, quien siempre fue un atrevido escalador, hasta la cima 
de la Bastei; temiendo una posible caída del perro, su amo le 
tiró un pañuelo suyo para que lo vigilara hasta que este volvie- 
se, pero la inteligente criatura supo demostrar su gran fidelidad 
pues rápidamente enterró cuidadosamente bajo tierra el pañue- 
lo, para después a toda prisa, seguir a su amo. 

Del inteligente Papagayo Papo, nos cuenta Kietz: “Cuando 
Wagner todavía no se encontraba en la habitación a la hora de 
servir la sopa, la señora Minna decía: “Papchen, llama al amo”. 
Entonces le llamaba: “¡Richard! ¡Libertad! ¡Santo spirito ca- 
valiere!”” (Del Rienzi). Su primer paso en la habitación lo daba 
hacia el pájaro: se agachaba y Papchen metía su cabeza cariñosa- 
mente entre el cuelo de su camisa. Mientras se com ía, Papchen 
imitaba tan bien el ruido de una puerta mal engrasada, que para 
sorpresa de Wagner, yo, cuando tenía la puerta a mis espaldas, 
cada vez me dejaba engañar y me daba la vuelta para mirar ha- 
ber quien entraba. Si me sentaba pronto a la mesa, siempre oía 
cantar a Wagner ligeras melodías de óperas: “Si tus ojos me ilu- 
minan” y otras. De vez en cuando me gritaba por la puerta: 
Kietz, todavía no tenemos hijos, solamente a Peps y Papchen”. 

La persona excepcionalmente grande, encontrará para sí un 
ser igual antes en la naturaleza humana, que no entre aquellos, 
los cuales desde su nacimiento se creen sin más de su categoría, 
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y que lo demuestran con su incomprensión para con los grandes 
hechos humanos. En la a veces dolorosa búsqueda de lo limpio 
y lo verdaderamente natural, grande y profundamente lleno de 
sentimiento, encontró Wagner en su día al Siegfried. y por el 
otro lado a Jesús de Nazaret. La vida de éste, su enseñanza y su- 
frimiento toman forma en su tema del drama, para el cual se in- 
tegro profundamente en el milagro del amor del Nuevo Testa- 
mento. La obra no fue estrenada. Al mismo tiempo se había ini- 
ciado la revolución en Alemania. 

El movimiento revolucionario, que pasó por toda Europa. pa- 
recía abrir un camino al joven, lleno de fantasías, fanático idea- 
lista, hacia un cambio que acabase con tantas injusticias “antina- 
turales de la civilización, bajo la cual sufría también enorme- 
mente el arte. La alegría se apoderó por corto tiempo de nues- 
tro artista a sus 35 años. No en el sentido político, el cual esta- 
ba muy lejos de él y pronto le parecería tonto y creído, incluso 
produciéndole nauseas, sino únicamente en el sentido del arte, 
tal como se lo imaginaba como un ideal. Participó en algunas 
reuniones y conversaba en contra de las tonterías demagógicas, 
mientras que buscaba en las ideas éticas sus bases y la unión de 
una Alemania libre bajo el mandato de un Kaiser. Cuando en 
mayo de 1849 la intranquilidad se apoderó de las calles de Dres- 
de, en cuyos acontecimientos no participó, tuvo que huir hacia 
Suiza en unión de Franz Listz para evitar ser encarcelado. Algun 
tiempo después le siguió su mujer con sus dos animales domés- 
ticos, pero poco más fue salvado del naufragio. Empezó un 
tiempo horrible. El artista tenía ahora su gran libertad añorada, 
pero —apenas había podido conservar la posibilidad de poder 
vivir y trabajar— estaba completamente sin medios. Sus obras 
se representaban ahora menos que antes, y cuando ocurría, las 
tenía que vender a un precio tirado. Solamente gracias a la 
ayuda de Listz y unos pocos amigos le fue posible salvar a la 
desgraciada familia de las catástrofes contínuas. 

Entretanto le estaban cerrados todos los países. Le costó 
grandes esfuerzos poder conseguir por corto tiempo un pasapor- 
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te -visado para ir a Francia, donde también tuvo que perder to- 
das las esperanzas. Separado de los quehaceres vivos del arte, sin 
poder presenciar algun interesante estreno de sus obras. Sin nin- 
guna posibilidad de poder escuchar siquiera Una vez su “Lohen- 
grin”, día a día preocupado por su existencia material, y luchan- 
do con enfermedades, así pasaron en su asilo de Zurich 9 años, 
y a estos todavía les siguieron 4 años, hasta que al fin pudo es- 
trenar su “Tannhäuser” en 1861 en Paris y en Viena su “Lohen- 
grin”. Pero durante estos 13 años llenos de sacrificios en la me- 
jor edad de su vida, encontró este genio todavía en sí mismo la 
fuerza precisa para seguir creando obras como el texto comple- 
to de “El Anillo de los Nibelungos”, la composición de la par- 
titura de “El Oro del Rhin” y “La Walkiria”, del “Siegfried” y 
sus grandes escritos: “Arte y Revolución”, “La obra de arte del 
futuro”, “Opera y Drama”, y muchas otras cosas. También aquí 
fueron sus fieles acompañantes sus animales domésticos. El pa- 
pagayo aprendió nuevos milagros, y el perrito vigilaba a su amo 
que trabajaba sin cesar. También en el “Intercambio de escritos 
entre Wagner y Liszt” (Leipzig, Breitkopf 8 Haertel, 2 tomos), 
los cuales nos descubren este tiempo lleno de sufrimientos, en- 
contramos estas buenas criaturas mencionadas varias veces entre 
las cuestiones importantes de su vida. Una noticia triste tiene lu- 
gar el 18 de febrero de 1851: “Mi pobre, pequeño y cariñoso 
papagayo también ha muerto ahora. Este fue mi “Spiritus Fa- 
miliaris”, mi buen fantasma casero”. Hacia su amigo de Dres- 
de Uhlig le envió una carta, después de acabar su ‘Opera y dra- 
ma”: “Aquí tienes mi testamento: ahora puedo morir. Lo que 
pueda hacer todavía me parece un lujo inutil. Nuestro papagayo. 
el cariñoso animal que me quería tanto y con tanto cariño, el 
pequeño hablador y cantor de casa, ha muerto. En los últimos 
tiempos muchas veces estaba enfermo, ¡tenía que haber avisado 
a un veterinario! pero entonces siempre mejoraba: mi trabajo 
me ataba de tal manera que lo olvidaba todo a mi alrededor. 
El día antes de finalizar mi escrito, me llamó el buen animal 
muy cariñosamente, de tal forma que mi mujer no pudo ft 


18 


sistir y me lo llevó a mi mesa de trabajo: se quería sentar en 
el sol que atravesaba la ventana. Yo cerré las cortinas para po- 
der trabajar. Me fue molesto del todo y mi mujer lo tuvo que 
volver a sacar de ahí. Entonces dejó escuchar un raro gemido. 
Después me decía mi esposa que lo mejor sería ir a buscar a un 
veterinario, yo dije: “No será nada grave” y pensé: “mañana 
habrás acabado tu trabajo, entonces irás”. A la otra mañana es- 
taba muerto. ¡Si os pudiera decir lo que se ha muerto de mi 
mismo con cste animalito! Me tiene completamente sin cuidado 
que se rian de mi por esto, pero este sentimiento sólo lo tendré 
una vez, y no tengo ganas de dominar mis sentimientos; a los 
que se rian de mi les tendría que escribir libros para hacerles 
comprensible lo que puede ser para una persona que depende de 
su fantasía, un pequeño animal así”. En la misma carta dice: 
“Si pudiese tener ganas de vivir, las ganas de crear no las ten- 
dré. Analízalo y dame la razón. En todo este gran mundo no 
tengo ni un trocito para poder pisarlo con mi pie como verda- 
deramente soy. Todo lo que pudiera proponer de una obra de 
arte, me ha de parecer como una fantasía, igual como la idea 
de tranquilizarme sobre la muerte de mi pequeño y muerto ami- 


go 

Más sobre la muerte del pájaro: “Ya han pasado tres días 
y todavía no me puedo tranquilizar. Así le pasa también a mi 
esposa. El pájaro era algo especial entre nosotros y para noso- 
tros. Esto (sigue un motivo de la sinfonía en C-moll de Beetho- 
ven) lo había aprendido hacía poco el pequeño y nos lo can- 
taba alegremente cuando volvíamos a casa”. Peps llegó a tener 
honores muy especiales. Cuando Liszt en el año 1853 pudo al 
fin visitar personalmente a su amigo de arte en Suiza, recibió 
como el más fiel de los amigos de Wagner el sobre -nombre de 
Doble-Peps y firmó su próxima carta con “Tu Doble-Peps o 
Double extrait de Peps o Double Staout Peps con doppio mo- 
vimento sempre crescendo al ffff”’. Esta visita fue un gran respi- 
ro para Wagner. En otoño de 1853 volvió a celebrarse un peque- 
ño encuentro de los amigos en Paris, con permiso policial. 
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Después escribió Wagner desde Zurch Anteayer Tes >> 
me recibió alegremente al bajar del coche. yo in hatra zmwen: 
tray@ndole el maravilloso y muevo collar (com esto mort de: ar 
santificado). No se mueve de mi lado Por la mañana me naw- 
ta en la cama. es un cariñoso y buen animal 

También en las cartas a sus amigos de Dres cse mos “rañ 
Peps muchas veces: “Ahora mc despido No pucdo mas "eme 
que salir, Peps no me deja tranquilo” Y en cl año IRS] wm 
be: “Peps todavía vive, pero aparte de ladrar cs horni ba nun! 
holgazán”. También variaciones como (“Peps ladra mato 
(También estuvo aquí Auerbach, pero no ladraba), Y me -uun 
to tiempo pensais que seguirá adelante lo vuestro? A bo mwr 
es que no me preocupo de la política. pero esto lo we Bas 
ta un ciego, siempre y cuando no esté metido precramen te 
dentro. Ha de sobrevenir un mal final. Peps está estornudaníe 
ahora mismo”. Y otra vez en una carta del 21 de marzo de 
1852 a su sobrina y también contestando a una pregunta sœ 
bre el estado de Peps: “Peps vive todavía en plena flor y csti 
sentado como siempre detrás de mi silla. Papo se mumó har 
un año; fue terrible y nunca lloré tanto como lloré por este po- 
bre animal”. Más tarde fue sustituido este animal ınolvıdabie 
por uno nuevo, Jaquot. Las cartas de Wagner a su primera + 
posa siempre contienen alegres saludos para sus amigos Peps y 
Jaquot: “Adios y saludo a mis amigos” o “Estréchale a Peps La 
pata de mi parte” y otra vez incluso dice: “Adios y saluda 1 
todos mis amigos y sobre todo a Peps, porque entre todos mss 
amigos masculinos, es el mejor”. 

De las relaciones ente los dos animales le escribe varias we- 
ces a su esposa, la cual está convaleciente en un sanatono 
“Peps y Jaquot juegan mucho y se tiran por el suelo. Peps ya 
no sabe como tratar al pájaro; este también llama ya a Nette 
y dice siempre: “Jaquot ha de comer”, así que Peps empieza 
a pensar que se trata de una criatura sobrenatural”. 

Años más tarde relata una pequeña anécdota, que cuenta de 
la siguiente manera : “Me gusta saber de nuestros buenos anima- 
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Minna Wagner, la primera esposa del maestro, retratada 
junto a uno de los perros que fueron el más profundo nexo 
de unión entre los dos esposos, 


les. Aquí casi sólo tengo contacto con animales y mis amigos 
en mis paseos, se han aumentado por un gato, el cual juega deli- 
ciosamente con el caniche, de tal forma que todo el mundo se 
para a verlos, y también por un burro. Este está detrás de una 
alambrada en la montaña. Se ve que se encuentra solo y siempre 
me sale al paso cuando me ve, entonces me acerca su cabe- 
za y lo he de acariciar detrás de la oreja,.lo cual le encanta. 
En cuanto me dispongo a seguir mi camino siempre empieza a 
gritar fuertemente. Cuando por fin quise hacerle callar no pude 
llamarle burro, porque ese es su nombre y entonces tuve que de- 
cir: ¡Burro, no seas cabra! ”. 

Lo que al artista exilado siempre le gustó mucho en la ex- 
tranjera Suiza, fue la naturaleza. Nunca olvidó, por encima de 
sus grandes trabajos, la añoranza de su interior humano: aspirar 
a una vida en común y con paz con esta amada madre de toda 
nuestra existencia. Así podemos leer en las cartas a Desdre de 
octubre de 1851: “Deseo una pequeña casita con cesped y jar- 
dín. Trabajar con ganas y alegría, pero no para ahora. Con el 
“Siegfried” todavía tengo: grandes esperanzas: tres dramas con 
un prólogo de tres cuadros. Cuando se derrumben todos los 
‚ teatros alemanes construiré uno al lado del Rhin, llamaré a la 
gente y lo estrenaré todo en una semana. ¡Tranquilidad! ¡Tran- 
quilidad!. ¡Tranquilidad!. ¡Tierra! ¡Tierra!. Una vaca, una ca- 
bra etc. Entonces ¡salud!, ¡alegría! ¡Esperanza! sino, todo per- 
dido. ¡No quiero más! Has de venir aquí”. Y más tarde, en agos- 
to de 1852: “El deseo de una casita y un jardín aquí en esta 
tierra, pero más arriba, en las cimas junto al lago, poder cuidar 
esta pequeña propiedad, poderme rodear de flores y animales, 
poder construir un tranquilo sitio para mis amigos, está crecien- 
do en mi con tal fuerza, que he de realizarlo a cualquier precio”. 

De un viaje de recuperación, pasando la frontera italiana es- 
cribe desde Lugano el 22 de julio de 1852: “El momento más 
precioso de este viaje ha sido sin duda el momento de pasar so- 
bre el “Griegletscher”, de Wallis, por el “Formazza-Tal” hacia 
Domodossola. ¡Este descenso! Desde las horribles regiones de 
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hielo, pasando por la vegetación diferente de Europa del Norte, 
hasta la de Italia. Fue como un sueño y me reía como un niño, 
cuando paseaba por los bosques de árboles de castañas, encima 
del césped y por entre grandes zonas de trigo, los cuales tenían 
además lugares para criar el vino. Desde Domodossola fui por la 
tarde hacia Baveno al lado del Lago di Maggiore: este viaje puso 
al corona al dia. Me sentía inmensamente bien, cuando al fin 
fuimos paseando de lo abrupto a lo bonito. Lástima que al día 
siguiente me molestó la gran masa de personas, debido a sus he- 
chos: sobre un barco de vapor fueron cargados pobres gallinas 
y patos (los cuales fueron transportados) y maltratados de tal 
forma, que estaban casi muertos de hambre. Así pues, el com- 
probar la falta de sentimientos de las personas —lo cual siempre 
había sabido—, me volvió a poner de mal humor, llegando a eno- 
jarme el solo hecho de pensar que se reirían de uno, si quisiera 
poner fin a estas cosas!. Aquí en Lugano vuelve a ser un paral- 
so: pero la soledad me molesta mucho; por ello he escrito a mi 
esposa diciéndole que venga con Peps”. 

Estos fueron sus pocos momentos de descanso, e incluso en 
ellos que vió invadido por los sufrimientos de la vida humana. 
En muchas ocasiones se siente como una criatura de la natura- 
leza con deseos de ser liberada: “Con la gran preocupación tam- 
bién ha vuelto a venir mi mal de nervios”, escribe en enero de 
1854: “Durante mi trabajo muy a menudo me encuentro es- 
tupendamente bien; muchas veces mi alegría interior me lleva 
a una gran tranquilidad, pero, pero no dura mucho, como en la 
fábula se me acercan los niños a la ninfa que está llorando di- 
ciéndole: “no llores, también tu podrás llegar a ser feliz”, pero 
las palabras se oían cada vez más tenúes, más lejos, hasta que no 
se oían ya. ¡Silencio! Ya vuelve la vieja noche. Pero de pronto 
de nuevo un momento elevado, una clara y radiante luz. Ahora 
me llaman: un águila voló sobre la casa. Buena señal. Viva el 
águila. Voló maravillosamente, las golondrinas quedaron muy 
impresionadas. Adios, que te vaya bién con el buen augurio del 
águila” (junio 1854). Ello recuerda el canto de Walther en 
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los “Maestros Cantores” “Ahí se levanta, con alas de or 
un pájaro maravilloso; sus brillantes plumas brillan en las altu- 
ras, vuela feliz de un lado al otro, me llama para volar. para cs- 
capar”. Precisamente en esta época (Otoño 1854) también volo 
hacia el artista una maravillosa “águila”. Conoció al filósofo Ar- 
thur Schopenhauer, el más grande entre los amigos de los anima- 
les, de la metafísica de la comprensión, y con todo su pensa- 
miento, la confirmación filosófica de suyo propio y tambicn 
de sus sentimientos y poemas. Después de conocerle "como 
un regalo del ciclo en mi soledad” escribe entre otras cosas 
sobre el budismo: “Según la enseñanza de Buda sobre las almas, 
nos dice que cada alma se reencarnará en un ser al cual, durante 
la vida humana, le había hecho algún daño, a fín de que el ahora 
reencarnado experimente ese daño. Este perpetuo reencarnar no 
acaba hasta que llegue el momento en que no haya hecho daño 
a nadie, sino que lleno de compasión triunfe la negación de la 
voluntad de vivir”. 

Bien distinta es la postura del dogma judío, según el cual 
para el hombre el sufrimiento de un animal, es válido cuando es 
de utilidad. Pero el maestro ya indica - lo cual más tarde cada 
vez vería con más claridad — que en el verdadero Cristo también 
se hallaban estos honorables principios del budismo. Es digno de 
mencionar aquí que Wagner midió las diferentes religiones por 
sus valores precisamente sobre el mundo animal y la relación 
del hombre para con los animales y la naturaleza. Fue muy tris- 
te que precisamente en estos tiempos se le fuera el segundo de 
sus animales domésticos. Peps murió en el año 1855. el año de 
“La Walkiria” y de Schopenhauer. Wagner acababa de regresar 
de un viaje de conciertos en Londres, el cual le trajo satisfac- 
ciones artísticas pero también muchos nervios y enfados. En 
una carta del 29 de diciembre de 1855, el Maestro describe cl 
año transcurrido como triste y sin vida. El Londres de la niebla 
le había marcado todo cl año siguiente: “Cuando volví me re- 
cibió mi viejo perrito para demostrarme que me había estado 
esperando, pero solo le quedaban 8 días de vida. Enseguida 
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murió. Durante dos días enteros hemos estado junto a su casi- 
ta. El quería levantarse para ir junto a mi mesa de trabajo, y sin 
embargo no me veía, aunque estaba junto a él. Lo bajamos en 
una caja y lo enterré en el cesped. Esto fue muy duro para mí”. 
Ya antes. el 17 de agosto, le había escrito a su antiguo amigo 
Fischer, el director del coro de Dresde: “Que mi Peps haya 
muerto el décimo día después de mi regreso, es algo que no pue- 
do olvidar. Nos ha afectado mucho a Minna y a mí. Todavía llo- 
ro cuando pienso en el día en que murió”. A la señora Wesen- 
donk escribió Wagner poco antes: “Creo que mi buen y viejo 
amigo Peps morirá hoy. Me es imposible abandonarle estando 
en este estado. ¿Se enfadará Vd. si le ruego que hoy coman 
Vdes. sin nosotros? ¿Seguro que no se reirá de mí si lloro?”. 
El año después de la muerte de Peps (1856) se encontraba Wag- 
ner en Mornex, en Ginebra, y desde ahí le escribió a su espo- 
sa: “Me he llevado la fotografía de Peps. Quiero recordarle de 
todo corazón en el día de su muerte”. 

Peps tuvo con el tiempo un sucesor, pero éste no pudo lo- 
grar que se le olvidara. En memoria del otro perrito recibió el 
nombré de Fips. Durante seis años fue el amigo de la familia 
artística y llena de preocupaciones. De él escribió Wagner a 
Liszt (desde Mornex, el 12 de julio de 1856):"“Ya ves, hasta 
aquí he huído, para encontrar de una vez reposo para recu- 
perarme. En una pensión encontré un invernadero de flores, 
totalmente abandonado. Es ahora para mí solo. Desde el bal- 
cón tengo una maravillosa vista sobre el macizo del Montblanc, 
desde mi puerta se entra en un hermoso jardín. Un alegre perri- 
to —el sucesor de Peps—, se llama Fips, es mi única compañía”. 

Este Fips se porta muy bien durante los viajes en tren o en 
otros vehículos. Wagner se lo explica, también desde Mornex, a 
su esposa: “Si quisiera escribir halagos sobre Fips, tendría que 
llenar por lo menos toda una hoja. El animal es digno de hala- 
go. Es cariñoso y se puede uno fiar de él. Cuando en Zurich se 
puso el tren en marcha, estando sentado en la mesita, de pronto 
empezó a gritar y miraba fijamente hacia donde tu estabas; a mi 
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ni me hizo caso. Ya podía decirle lo que fuese. Después de su- 
bir al coche correo se tranquilizó. Durante el resto del viaje se 
portó de maravilla, tranquilo y sin molestar a nadic. Es dig- 
no de las mejores felicitaciones. Cuando llegamos, solo al prin- 
cipio no quiso ni comer ni beber nada. Solamente con los me- 
jores trozos de carne pude convencerle al fin de que comiera, 
pero ahora sólo quiere comer eso. Sin embargo, al mediodía, si- 
‘go haciéndole su comida, pero con delicadeza. Ya se va arreglan- 
do todo. Aquí parece estar a las mil maravillas, te dejo todas las 
puertas abiertas y así igual está echado delante de la puerta de 
la entrada mirando el paisaje, la gente y el ganado, como pascan- 
do por el jardín. Siempre vigila mucho. A la gente le encanta. 
Saluda de maravilla”. 

El maestro, solitario y muchas veces enfermo, pasó el tiempo 
siguiente con el placer silencioso —en vez de las suyas propias- 
con los “Poemas sinfónicos” enviados por Listz. Sobre ellos 
dijo: “Mazeppa es extraordinariamente hermoso. Me quedé 
completamente sin aliento cuando lo leí por primera vez. El 
pobre caballo me inspiró lástima. La naturaleza y el mundo son 
horribles”. Al mismo tiempo (12 de julio de 1856) indicó a su 
amigo la intención de trabajar en dos nuevas obras: “Tristán e 
Isolda” y “Los Vencedores” (“lo más santo, la liberación com- 
pleta”). Esta última obra había de llenar de expresión artísti- 
ca la idea religiosa budista, pero más tarde fue reemplazada por 
la idea cristiana en “Parsifal”, la idea de cuya obra nació el día 
de Viernes Santo de 1857, como un cuadro de la naturaleza, 
religioso y pacífico. Pero de momento, inspirado por las obras 
de Listz, se volvió a meter. de nuevo, de lleno en la bonita na- 
turaleza Suiza. Escuchó el. canto de los pájaros y así se inspi- 

-ró del mismo aliento de la naturaleza y así la melodía del can- 
"to de los pájaros hizo que su alma creativa diese forma a una 
de sus más preciosas obras, el idilio del joven Sigfrido germäni- 
co. En esta obra podemos encontrar al ser humano todavi2 
completamente libre, profundamente hermanado con la natu- 
raleza y como un niño atado a ella y a los animales. Es `? 


26 


anto de la alegría del ser humano como unsdad Impomble 

mencionar todos sus momentos. uno por uno, desde la pre 
mera entrada en escena de Sigfried con el oso capturado she- 
gemente por él para luego volverle a dejar libre. hasta el fwer- 
te enfado contra Wotan cuando amenaza el destino del pája- 
ro del bosque. Sólo mencionaremos el siguiente fragmento. 
cuando Siegfried habla con Mime 

Todas las bestias son para mí mejores que tu. 

Arboles y pájaros, los peces en el nachuelo, 

me gustan tanto como molesto mc resultas tu 

¿Por qué entonces siempre vuclvo? 

Cantan los pájaros felices en primavera. 

El uno llama al otro. Dime 

lo que quiero saber. 

¿Son macho y hembra? 

Se acarician cariñosamente 

y nunca se separan. 

Construyen un nido 

y crían allí; 

allí revoloten las crías 

y ambos las cuidan. 

También se unen en la espesura las parejas de ciervos. 

Igualmente los zorros y los lobos. 

El macho protege el nido; 

la hembra da de comer a las crías. 

Ahí puedo estudiar lo que es el amor. 

Por eso no le quito nunca las crías a su madre. 

¿Dónde tienes tú, Mime, 

tu amorosa compañera 

a quién yo pueda llamar madre? 

Como el pez que feliz nada en el río, 

como el pájaro que rovolotea libre, 

volare de aquí, me deslizaré por el agua. 

Me alejaré como sopla el viento sobre el bosque 

Para no verte más, Mime. 
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Sigfrido, después, bajo los tilos: 


Y el pájaro 


¿Como sería mi madre? 

No me lo puedo imaginar. 

Sería esbelta como un ciervo 

pero sus ojos claros 

serían mucho más hermosos. 

Cuando me tuvo, 

¿Por qué murió? 

¿Mueren todas las madres 

cuando alumbran a sus hijos? 

¡Si pudiese contemplar a mi madre! 

¡Mi madre, una hembra humana! 

Tu, pájaro encantador, 

nunca podré oirte. 

¿Estás en el bosque? 

¡Si pudiera comprender tu dulce canto 
seguramente podrías decirme 

algo sobre mi adorada madre. 

Otra vez, querido pajarillo, 

ya que siempre nos han interrumpido 
escucharé con gusto tu canción. 

Veo sobre la rama como te posas, 
mientras revolotean tus hermanos y tus hermanas, 
que te envuelven alegres y amorosos. 

Yo estoy solo, 

no tengo ni hermanos ni hermanas. 
Pajarillo amigo, te pregunto ahora: 
¿Puedes recomendarme algún buen compañero? 
¿Quieres aconsejarme bien? 

Lo busqué mucho y no lo encontré. 

Tu, querido amigo, lo encontrarás mejor. 
¡Ahora canta, te escucho! 

canta: 

Te canto la alegría y el dolor del amor, 
mi canción se teje de un delicioso dolor; 
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La Walkiria, Acto IL (Leipzig, 1938). La maravillosa es- 
cena de la muerte del acto II. —que frecuentemente es 
recortada hasta ser irreconocible en la mayoría de tea- 
tros—, representada como Wagner quería. Brunilda con el 
casco alado y con caballo de carne y hueso. 


sólo los enamorados conocen su significado. 
Y empieza a volar delante de Sigfrido, camino de la Roca de la 
Walkiria: Sigfrido le sigue contento: 
` De esta forma conoceré el camino 

adonde tu vueles, te seguiré. 

¡Qué alegría y que feliz movimiento de alas en esta preciosa 
música del final del segundo acto! Bien puede decirse: Feliz el 
hombre que entienda la voz de la naturaleza. 

En ha gran desesperación de Wagner de no ver nunca acabada 
la obra de su vida, se separó definitivamente de su Sigfrido: “He 
llevado a mi joven Sigfrido hasta la bonita soledad del bosque, 
ahí le Hice dejado debajo de un arbol y me he despedido de él 
con grandés lágrimas: ahí estará mejor que en ninguna parte” (A 
Listz. 28 de junio de 1857). No podía aguantar más el exilio 
soportado ya durante 8 años. Dejó de continuar “Los Nibelun- 
gos” ya sin esperanza y se ocupó de la poesía del Tristán. Para 
acabar la composición se fuc —con garantías policiales que evi- 
tasen su captura— hacia la tranquila Venecia. 

El mundo sin esperanzas y en medio. dos corazones unidos 
el uno al otro, solo pudiendo esperas: ti muérte y el volvera . 
nacer en la naturaleza. Al final del “dráma el pastor toca en las 
ruinas del castilllo de Tristán, la “tohada triste”, la cual es pa- 
ra el que se está muriendo, el significado del mundo de dolor. 
“Sobre la montaña están pastando tus ovejas”, dice el fiel Kur- 
wenal. “¿Mis ovejas?” pregunta suave, el héroe, como ausente, 
despertando de un profundo sueño como de muerte. “Señor, 
esto quiero decir”, contesta con gran alegría el escudero, el 
cual igual que un fiel animal, morirá poco después al lado de 
su señor, bajo el mismo tema musical: “No os enfadeis, porque 
el fiel también quiera venir”. 

Cuando Wagner se fue a Venecia, envío a su mujer y a sus 
animales hacia la patria. El maestro escribió así a su esposa 
desde Lagunenstadt el 1 de septiembre de 1858: “Dale recuer- 
dos al bučno de Fips, y también al callado papagayo, Mr. Ja- 
quot. Yo estọy ahora en un mundo totalmente desconocido 
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Nada más a mi alrededor que mis manuscritos para recordarme 
todo lo que me queda por hacer. Te has llevado contigo a nues- 
tros animalitos, cuidalos mucho, que mi aprecio por ellos es 
muy grande”. Y el 28 de septiembre: “A Fips dile que también 
aquí en Venecia hay perros, y también muy buenos. A los ani- 
males se les pone en todas partes fuentes de marmol para beber, 
donde los encuentro muchas veces. A Jacquot dile, que como a 
él no he encontrado a nadie todavía, pero cuando por la mañana 
abro las ventanas de mi dormitorio lo primero que veo es una 
pareja de canarios, los cuales están situados tan cerca que casi 
puedo tocarlos. Ya me conocen y no se asustan. Pero no quiero 
tener nada, ni páraros ni perros. Soy fiel a nuestros buenos ani- 
males y así espero que Fips también me sea fiel a mi y que me 
llenará de cariñosas lamidas cuando me vuelva a ver que no será 
dentro de una eternidad”. Después de una pequeña escapada a 
Treviso se le escapa un triste suspiro: “Cansado llegué por la 
noche a Lagunenstadt y me preguntaba sobre la impresión de 
esta pequeña escapada hacia la tierra firme. Estaba melancóli- 
co, de nuevo el polvo y los caballos maltratados y delgados, que 
volví a encontrar, para ya no olvidarlos. Polvo y caballos mal- 
tratados, ¡pobres desgraciados! Claro que estos animales no 
están aquí (en Venecia), pero están en el mundo”. 

Muy profundamente a las bases metafísicas de su propia 
naturaleza, le lleva a escribir a la Sra. Wesendonk (1 de octu- 
bre de 1858) un relato sobre la horrible expresión de los mal- 
tratos diarios a los animales: “Hace poco se dirigió mi mirada . 
desde la calle hacia una tienda de venta de aves. Sin darme 
cuenta miré por encima de la mercancía limpiamente amonto- 
nada y mientras uno estaba ocupado con arrancar las plumas a 
un gallina, otro estaba preparado para meter mano en cel galli- 
nero para sacar a otra y arrancarle la cabeza. El horrible grito 
del animal y el suave y triste sollozo durante el acto, entró en 
mi alma con terror. No he podido deshacerme de esta visión 
tantas veces vista desde entonces. Es despreciable ver sobre que 
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base se monta nuestro ser. Una base sin suelo y llena de las más 
grande desgracia. Esto me ha impresionado siempre tanto, que 
cada vez me he vuelto más sensible a ello. No puedo reconocer 
todavía bien la verdadera razón de vivir. Los ricos se deshacen 
de todos los sentidos de compasión posibles, sobre los cuales 
descansan sus queridos placeres... Bien mirado tengo menos 
compasión con las personas que con los animales. Aquel ser 
que ha nacido únicamente para ser maltratado, me inspira 
compasión. Veo con propia desesperación el sufrimiento sin 
liberación, sin mayor utilidad, con la única liberación en la 
muerte, teniendo la certeza que hubiese sido mejor que no hu- 
biesen llegado jamás a existir. La única utilidad de este sufri- 
miento deberemos buscarla en el que pueda despertar la com- 
pasión en el ser humano, lo cual convertiría el existir inútil 
del animal que vive sufriendo, en el liberador del mundo. To- 
do esto se te aclarará algún día en el tercer acto de Parsifal, en 
la mañana del Viernes Santo”. 

Pero que lejos estaba todavía este día, hasta que pudo pisar el 
prado lleno de flores en su Festival Sacro. Primero había de 
terminar el Tristán y esto ocurrió, con toda la trágica escena de 
la muerte, en la maravillosa naturaleza de Vierwaldstádter See. 
Ahí se acercó Wagner hacia aquella maravillosa criatura que 
nunca pudo tener en su casa: el caballo. Escribió el 21 de junio 
de 1859 a la Sra. Wesendonk: ‘Se me ha despertado un gran 
interés en montar a caballo; así uno de siente muy unido al 
animal, formando todo uno jinete y caballo”. 

Por esa época todavía no se he había retirado la busca en 
Alemania, seguía vagando sin patria, pero ahora encontró por 
lo menos el camino hacia Paris donde pudo, por fín, volver 3 
escuchar música, a vivir el arte, a hacer arte. Con su esposa 
también le siguieron sus animales domésticos de Zurich, el nue- 
vo Papagayo y Fips, pero de pronto murió el perrito en el caos 
de la gran ciudad cosmopolita. Sobre su muerte escribe Wagner 
a la Sra. Wessendonk desde París, el 12 de julio de 1861: “Tam- 
bién ha muerto el perrito, que me fue enviado por Vd. un día 
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mientras enferma guardaba cama. Ha muerto rápido y sin expli- 
cación. Parece ser que fue cogido por una rueda de un coche, 
lo cual le rompió algún órgano interior. Después de cinco horas, 
que pasó pacífico y cariñoso, pero con una debilidad creciente, 
murió. Ni un trocito de tierra estaba a mi disposición para 
poder enterrar al querido amigo; pensándolo me metí por la 
fuerza en el jardín de Stúrmer, donde en secreto y sin que nadie 
me viera le pude enterrar. Con este perrito enterré mucho. Aho- 
ra haré mis paseos, pero durante ellos ya no tendré compañero”. 
Listz menciona al perrito en otra carta: “Fips te ha de dar du- 
rante tus pruebas un poco de paciencia filosófica” (31 de mayo 
de 1860). Se refiere a las pruebas del “Tannhäuser”. 

Después de varios intentos fracasados se llegó al estreno del 
“Tannháuser” el 13 de marzo de 1861, después de una orden del 
Rey Napoleon. Se estrenó en la gran Opera de París. El futuro 
de la gran obra fue su total destrucción debido a las escandalo- 
sas demostraciones del “Jockey-club”, el cual se había converti- 
do como el portavoz de la moda aristocrática, contra el artista 
alemán, especialmente debido a la falta de un ballet en el segun- 
do acto, lo que contradecía las costumbres sagradas del nuevo 
público. 

Entretanto, por lo menos, le fue permitido al artista, pisar 
suelo alemán, sin temor a ser perseguido por la ley. A la esposa 
de uno de sus protectores diplomáticos en Paris le dedicó en 
aquellos tiempos una Hoja de Album, que no fue publicada: 
“Los Cisnes Negros”, lo que venía a ser un recuerdo a estos ani- 
males, raros en el parque y que estimulaban al maestro. 

Aquí hay que mencionar otro hecho, un descubrimiento so- 
bre el mundo de los pájaros, hecho durante su estancia en Pa- 
ris (Carta a M. W., 30 de marzo de 1860). “Ya le escribí de 
los dos pequeños pájaros indios, que fueron a parar a mi casa 
y que no quise dejar ir porque durante el verano cantaban ma- 
ravillosamente y me alegraban el desayuno. Pues bien, me dí 
cuenta de que tanto al macho como a la hembra les pasaba algo 
raro. A finales de agosto ya no oí a la hembra y el macho sola- 


32 


mente pitaba, cada vez más asustado y nervioso, buscando aqu- 
canto melódico, pero siempre sin éxito. ¡No lo conseguía! Ya 
no podía cantar. Yo nunca había observado este fenómeno, 
solamente había oído que los pájaros cantores a final del verano 
empezaban a enmudecer y que únicamente al volver la primave- 
ra volvían a cantar. Así pues, yo pensaba que ya había termina- 
do su época de cantor. Pero entonces aprendí otra cosa. El ma- 
cho parecía sorprendido de si mismo, no entendía como era que 
se le había ido la melodía y que ningun esfuerzo se la podría de- 
volver. ¡Que discriminación del ser interior este fracaso de la 
fuerza melódica! ¿De quien es? ¿Del pájaro, o quién se la pres- 
ta? De pronto se queda asustado al ver que se le ha ido el encan- 
to de la melodía. Pero al final se acostumbra. Algo le dice den- 
tro de sí que cuando llegue la primavera volverá a cantar. El po- 
bre pitar duró todavía mucho tiempo. Y ahora, imagínese. De 
pronto una mañana la hembra empieza a pitar y llegó a todo un 
toque melódico, que repitió 10 veces sin descanso. Yo estaba 
fuera de mí. ¿Como podía explicarse esto? ¿Era una anomalía? 
¿También en la naturaleza hay excepciones? Una única cosa es 
cierta, la hembra lo consiguió, pero desde entonces no he vuel- 
to a oirla”. 

En la vieja Alemania no encontró el maestro mucha alegría 
al principio. Las esperanzas de un pronto estreno del “Tristán” 
en Karlsruhe y Viena como una pequeña recompensa por las 
grandes pérdidas causados por el ““Tanhháuser” en Paris, pron- 
to se desvanecieron rotas por los periódicos que sobre todo en 
Viena, se burlaban con ironía del maestro asegurando que era 
imposible estrenar esa “gran” obra. En Viena, sin embargo, se 
dió después de muchas pruebas la “seria” Novitát de Offenbach, 
la cual sin embargo se declaró enseguida como “imposible” pero 
en otro sentido. Wagner, mientras tanto, estaba ocupado en una 
obra totalmente diferente. Ya en Paris había estrenado las poe- 
sías de sus viejos “Maestros Cantores” de Dresde. La composi- 


ción la empezó en 1862 en una pequeña taberna de Biebrich en 
el Rhin. 
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Desde Biebrich escribe el 26 de abril: “Aquí ahora se está de 
maravilla. Solo los dos perros nos preocupan ya que el Sr. Buu- 
meister (el portero) está muchas veces de viaje y nadie se preo- 
cupa por los animales. El perro encadenado empezó de pronto 
a encontrar interesante a la hembra y entonces el aullar no aca- 
baba nunca. El Sr. Baumeister quería que el perro estuviese 
siempre amarrado, pero no lo he podido soportar y lo he dejado 
en libertad. Ahora parece haberse reconfortado algo”. 

El bulldog Leo era del propietario de la casa donde vivía el 
maestro en Biebrich, el cual solamente se preocupaba de dar 
todos los días al animal su miserable sopa. Sin amigos y sin ale- 
gría estaba echado el pobre animal, día y noche, cogido de una 
cadena, todo lo cual despertaba en Wagner la compasión. De 
vez en cuando le quitaba la cadena y lo dejaba entrar en su piso 
dándole buena comida. Es extraño pero esto molestó al propic- 
tario de Leo. Lo tomó como una ofensa en el sentido de que él 
no era bueno para con el animal, subrayando siempre el exqui- 
sito manjar que le daba cada dia. No sirviö de nada que Wagner 
se esforzase en enseñarle lo que significaba tener un animal. En- 
cima de su mesa había entonces muchas cartas empezadas, en 
las cuales él mismo había escrito los más claros razonamientos 
para hacer entrar un poco de luz en aquel cerebro oscuro. Una 
de estas cartas empezadas se halla en manos de una personalidad 
que tenía gran amistad con el maestro y puede verse en ella la 
gran seriedad, con la cual se preocupó el artista —a pesar de sus 
otras ocupaciones y su trabajo— de su protegido. Este perro do- 
méstico, que se mostraba cariñoso, le mordió una vez debido a 
un gesto de la mano que no entendió. La prensa enemiga de 
Alemania (no nos sale el decir la prensa alemana) escribió en- 
tonces que en Biebrich, para colmo, Wagner había sido mordi- 
do por un perro rabioso. Como fuera que esta información no 
era precisamente algo bueno para la gente de Biebrich, Wagner 
se marchó para continuar el trabajo de “Los Macstros Canto- 
res” a Penzig, al lado de Viena, mientras seguían las pruebas 
para el Tristán. f 
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El mordisco de Leo no había sido con mala intención y ello 
no había de cambiar el carácter de Wagner que fue el que me- 
nos rencoroso quedó. En el duro invierno de 1862-63 —para 
él mismo uno de los peores de su vida— se fue otra vez lejos de 
Viena (ya que había dejado su residencia en Biebrich), y la 
preocupación por el perrro, pensando que estaba fuera pasando 
frío, consiguió que por una mano amiga le fuera suministrada 
una manta para que le abrigara. Con la nueva casa de campo se 
le adjunto un gran perro, Pol, el cual era un animal muy cariño- 
so según contaron algunos amigos. La prensa de sus enemigos 
no paró su escritos maliciosos ni siquiera al referirse a los anima- 
les de Wagner, y hablaba de su amor por los perros rabiosos. Pe- 
ro ahora, después de tanto luchar en la vida, necesitaba el amar- 
gado hombre una existencia tranquila y una inspiración exterior 
a su alrededor, para poder escribir su Obra, la obra de su vida. 
Pero se encontraba en un gran apuro material, ya que todos sus 
planes desde hacía 5 años se habían derrumbado y se podía 
contar con reestrenos. Las salidas subían y subían, mas que las 
entradas. Al final tuvo que volver a dejar, huyendo, su casa de 
Penzig con perros y jardín y perseguido por los acreedores, al 
borde del desespero, completamente sin patria, vagaba, el crea- 
dor de la obra alemana más hermosa, de nuevo fuera de Alema- 
nia, echado por la locura y la desgracia, de pueblo en pueblo. 
Entonces, el 4 de mayo de 1864 le alcanzó un correo del joven 
Rey de Baviera, el cual le había estado buscando sin éxito y le 
lleva a última hora su liberadora llamada: hacia Munich. 

El maestro alemán fue recobrado para su pueblo alemán, 
debido al acto cariñoso del joven Rey. 
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Acto I de El Ocaso de los Dioses (Leipzig, 1938). También 
aquí el caballo es de carne y hueso. 
Debajo la tumba del perro don- 
de se lee: “Aquí descansa y vigila el perro Russ de Wag- 
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ner”. 


1864-1883 


La decisión llena de grandeza y corazón del joven Rey, 
permitió al fin al maestro, a sus SO años de edad, la tan anhe- 
lada paz y la posibilidad de realizar sus obras artísticas. Una 
escuela nacional de música para un verdadero estilo alemán, 
y un teatro ideal (de momento para El Anillo de los Nibelun- 
gos) estaban previstos en el maravilloso programa, y si hoy día 
existiera, como fue planificado ya totalmente acabado el tea- 
tro de Semper, Munich sería hoy día el más maravilloso y des- 
lumbrante centro artístico de toda Europa. Pero no pudo ser, 
el Rey, en su rica y turbulenta fantasía, estaba ocupado en la 
construcción de sus maravillosos castillos, mientras en los 
círculos locales, odiaban al artista como extranjero, el alemán 
del norte, el protestante, el “revolucionario”, el “Hombre del 
teatro”, el “Músico del futuro” y además, como el protegido. 
Se intrigó tantas veces contra él que, después de un único estre- 
no del Tristán, el propio Wagner ya no creía poderse quedar 
cerca de su amado Rey y dejó su nuevo asilo con todas sus es- 
peranzas, para volver a residir a Suiza pero al menos, y por pri- 
mera vez, la pensión que le había concedido el Rey le había li- 
brado de su preocupación de sobrevivir, y así vivió 6 años sa- 
grados en Triebschen, al lado del Vierstaedter See. Su pobre 
esposa, muy enferma del corazón, había muerto en 1866. Con- 
sumó un segundo matrimonio, el cual llevó a su ser y a su ca- 
sa, un nuevo ambiente de amor y de hijos. Tampoco faltaba el 
buen animal: El Pol de Viena tuvo un buen sustituto, el San, 
Bernardo Russ. La suerte santificaba aquel tiempo y acabados 
ya Los Maestros Cantores, volvió a preocuparse del Anillo de 
los Nibelungos. Acabó el Siegfried y también aquel preciso frag- 
mento orquestal -Idilio de Sigfrido con el cual celebra el na- 
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Cubie: 
u de la obra de Wagner contra la vivsecciön publicada en el nüm. 2 de Wagne- 


cimiento de su primer hijito, y en el cual oímos las voces de los 
pajaritos del bosque con el humor encantado de la madre soña- 
dora, que con voz dulce, le canta al niño la nana de la “oveja 
blanca y negra”. Pero cuando en 1871 la unidad alemana, el 
ideal de la revolución de Dresde, se vió realizada, entonces sin- 
tió el maestro a sus 60 años de edad, la obligación de librarse 
de la paz personal y volver a cargarse con las preocupaciones, 
para poder ofrecer a su pueblo su más grande obra y poder es- 
trenarla de la única manera honorable. En Bayreuth, como ciu- 
dad bävara en medio de Alemania y con raros recuerdos artis- 
ticos, se construyó en cuatro años con ayuda de amigos y del 
Rey el “Bihnenfestspiclhaus”” —Teatro de los Festivales— con 
planos del maestro y por fín podía realizarse el sueño del maes- 
tro de representar todo su Ánillo de los Nibelungos. El Ocaso 
de los Dioses fue acabado en 1874. Las pruebas se habían rea- 
lizado en verano de 1875. No podré olvidar jamás el fin de to- 
do aquel trabajo. En el jardin alumbrado de su nueva casa de 
Bayreuth, el maestro ofreció a su orquesta un alegre “Fin de 
día” y al despedirse se fueron todos los artistas y amigos cada 
uno con una lámpara en la mano y un globo, por los largos pa- 
sillos del jardín, acompañados por el mismo maestro y llenos 
de alegría, acompañados por niños y perros —los cuales no 
podían faltar— y el maestro se hallaba en la cumbre de su vida 
y su obra como genial hombre alemán. Aquí se había construí- 
do para sus últimos diez años su propia casa, y la llamó como 
“el sitio donde mi ansia encontró la calma”: “Wahnfried”. En 
el jardin se cabó una gran tumba, tapada por una sencilla y 
gran placa de granito, escondida detras de serios árboles, ya que 
en este sitio pensó quedarse ya hasta el fin de sus días. 

El primero que fue enterrado ahí fue Russ, el cual murió 
antes de los conciertos, cuando para horror del maestro no que- 
ría dejar de correr detrás del coche en marcha de sus amos. 
Está enterrado a la cabecera de su amo, el cual le hizo hacer la 
inscripción: “Aquí descansa y vigila el Russ de Wagner”. Tam- 
bién en los seis años siguientes de Bayreuth (1877 hasta 1812) 
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en la casa y el jardín una gran cantidad de animales. Con gran 
alegría recibió el maestro el regalo de su cumpleaños. Unos cis- 
nes negros y un pavo real blanco. El grito acusador de éste siem- 
pre lo comparó Wagner con “la voz de la naturaleza sin liberar”. 

En el sitio de Russ entró pronto una familia de San Bernar- 
dos de varias generaciones, a los cuales les gustaba a los niños 
darles nombres de las obras de su padre. Ahí estaba el grandioso 
y negro Marke, con su gran cabeza de oso, al cual le estaba des- 
tinado seguir a la muerte a su amo; y su esposa, la salvaje «nde- 
moniada y a pesar de todo cariñosa, la blanca Brangáne, a la 
cual se la llevó su fuerte latido de corazón, demasiado fuerte por 
su temperamental naturaleza. En su sitio vino entonces Kunde 
(Kundry), una hembra elegante con premios en Hanover, pero 
por desgracia tampoco por mucho tiempo. De los hijos de estas 
parejas quiero mencionar todavía a Fasolt y Fafner, el último 
pasó a propiedad de un amigo y fue durante algún tiempo una 
especie de estrella como único causante de ruidos en la plaza de 
San Marcos de Venecia, mientras Fasolt, fiel a la patria, como 
fuerte vigilante del teatro; y en Wahnfried, siguiendo los pasos 
de su padre por fin Frisch y Fricka, Froh y Freia. Al primero 
todavía se le podía contemplar como gigante blanco delante 
del teatro, mientras que Freiala buena, fue durante mucho 
tiempo la única en la casa Wahnfried y saludaba alegremente a 
los invitados. En todos estos perros sobrevivió el amor a los 
animales de la gran persona, y por lo tanto también ellos mere- 
cen nuestro pensamiento. 

Cuantas veces, en medio de las conversaciones nocturnas, 
cuando el maestro disfrutaba de las cumbres del arte y de la cul- 
tura y de los tesoros más grandes de los tiempos y de las perso- 
nas, le encantaba la bonita visión de la apariencia grande y her- 
mosa del animal entrando en la sala: “Ahí viene la naturaleza” 
decía entonces, llenando este momento de su propia pasión y 
transmitiendo a los asistentes, de pronto, el significado religioso 
de la naturaleza. Esta gran idea la unificó en el Parsifal, después 
de los gloriosos Nibelungos. 
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Wagner con su hija. Delante el perrazo Russ que se halla enterrado junto al maestro. 


En las Bayreuther Blátter, creadas para su visión filosófica 
mundial en 1878, se publicó en 1879 una “Carta abierta al 
Sr. von Weber” contra la horrible vivisección, y en 1880 su 
gran escrito sobre “Religión y Arte”, en el cual como motivo 
central tomó la degeneración de la humanidad, la herida de 
la santidad de la naturaleza por los seres vivientes. ¡Que gran 
revuelo armaron estos escritos! No se comprendía cómo un mú- 
sico podía hacer estos comentarios, ocuparse de cosas que no 
debían teóricamente importarle, de las cuales no podía enten- 
der nada. ¡Cuán poco se había entendido al maestro, pese a 
tener ya 70 años! Para él, estos escritos era la expresión litera- 
ria de su filosofía, de la misma filosofía que llenaba sus obras, 
aunque de distinta forma. Pero la mayoría sólo había visto en 
esas obras, nuevas “óperas”; la totalidad ideal de su gran obra, 
la unidad ética de la gran persona y alma del maestro, de eso 
nadie se había preocupado. 

No se comprendía tan siquiera, que un artista, al cual le 
obsesionaba el ideal del arte únicamente humano, viera ese 
ideal amenazado por un mundo que estaba todavía mandado 
por su carácter bárbaro. Como le había de horrorizar y enfa- 
dar, el terror sin escrúpulos del método de la vivisección, apre- 
ciado como el “orgullo de nuestra época”” de la más elevada 
cultura y de la ciencia moderna. ¿Qué podía significar en un 
mundo así, un arte ideal? ¿Cómo podían las mentes, bajo estas 
opresiones ser todavía capaces, acojer en sí los hechos de un 
arte lleno de alma y producirlo? En Wagner hablaba el ser hu- 
mano capaz de sentir, y sólo así se podía ser verdadero artista. 
Para él, constituía un sentimiento religioso defender los dere- 
chos de la naturaleza llena de sufrimientos. 

El Sr. von Weber, el luchador principal contra la vivisección 
en Alemania, le había enviado al maestro su escrito “Las cáma- 
ras de tortura de la ciencia”? y había ganado con esto la parti- 
cipación de Wagner contra todo lo antihumano. Seguidamente 
siguió una visita de este estupendo hombre a Bayreuth y fue en- 
tonces cuando Wagner escribió su maravillosa “Carta abierta”, 
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en la cual enseguida apartaba el verdadero punto de vista del te- 
ma de lo meramente científico y lo elevaba a una cuestión mo- 
ral totalmente apartada de cualquier absurda y cobarde discu- 
sión basada en la utilidad. Solamente citaré unas pocas líneas 
para poder dar a conocer a nuestros lectores los principios ba- 
ses: “Lo que hasta ahora me ha incitado a no unirme a una 
sociedad protectora de animales, ha sido, porque en ellas siem- 
pre he encontrado, tanto en sus enseñanzas como en sus llama- 
das, un principio de utilidad. Lo lejos que esto estaba de la 
auténtica razón para tratar cariñosamente a los animales y lo po- 
co que conseguiríamos por ese camino, lo hemos visto claramen- 
te estos días, cuando los representantes de esas entidades en su 
lucha contra la vivisección no supieron dar ningún argumento 
válido en el momento en que la utilidad de esta práctica para la 
humanidad, quedaba demostrada”. “En adelante nuestro único 
objetivo ha de ser la religión de la compasión, frente a los defen- 
sores de la utilidad”. “El que necesite otra razón para evitar que 
un animal sufra que la compasión, nunca puede haberse sentido 
llamado a levantar la mano contra el maltrato del animal del ve- 
cino. El que no nos atrevamos a poner como meta de todos 
nuestros anhelos y enseñanzas del pueblo esta compasión, es la 
maldición de nuestra civilización, la demostración de que nues- 
tras iglesias estatales no tienen Dios” (*). 

Del escrito “Religión y Arte” queremos añadir como final las 
siguientes palabras que se refieren a la beneficiosa unión de la 
asociaciones protectoras de animales, con las de vegetarianos 
y antialcohólicos, unidas a las asociaciones de obreros social- 
cristianos: “Una vez que se pudiese esperar del hombre, educa- 
do por nuestra civilización sólo en la valorización de su egois- 
mo calculador, que esa comunión entre todas estas asociucio- 
nes, con perfecta comprensión de las tendencias y de los fines 
de cada una, hoy sin fuerza en su desunión, pudiese ganar pie 


(°) En ‘Wagneriana’ núm. 2, pág 23 encontraremos la traducción completa de 
esta obra de Wagner. 
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firme entre los hombres, entonces podría estar también justi- 
ficada la esperanza de un retorno a una verdadera religión”. 
“¿A quién rendirían en realidad homenaje los miembros de una 
tal sociedad cuando, después del trabajo del día, se reuniesen 
en un banquete, para reponerse con el pan y con el vino?” (*), 

De estas bases nació la obra artística del “Parsifal”: el drama 
religioso del hombre hecho sabio al poder sentir la compasión. 
La compasión sin límites del humano limpio que traía la libe- 
ración con amor del humano arrepentido, sí, del verdadero 
amor de Dios, del Graal. La comunidad del Graal, con su comi- 
da de amor simbólica de vino y pan, es una copia artística de 
aquella gran idea de una comunidad humana sobre la religión de 
la compasión, en ella también la naturaleza y los animales esta- 
rían incluídos, al igual que los cisnes que no deben ser heridos 
y las flores de los encantos del Viernes Santo. Después de esta, 
su última palabra y obra, terminada bajo el duro invierno en el 
sur de Italia y estrenada en 1882 en Bayreuth, se fue el gran 
maestro, de pronto, en la ciudad de Tristán, Venecia, el 13 de 
febrero de 1883. En su última noche había leído todavía el 
maravilloso poema de la naturaleza “Undine” para después to- 
car al piano su “Canto de las Hijas del Rhin”: “De fiar y fiel, 
solamente es la profundidad”. ` 

A la profundidad de la fiel naturaleza le fue devuelto su cuer- 
po en tierra de Bayreuth después de pocos días. Y en medio de 
aquel entierro estaban también ahora sus grandiosos perros, con 
mirada seria, aquel cuadro extrañamente hecho verdad de aquel 


relato del pobre artista de Paris (**). 


(*) En el número 1 de Wagneriana, se halla la traducción completa de los escritos 
póstumos de Wagner entre los que se incluyen “Religión y Arte”. El fragmento 
aludido aquí se halla en la página 43 y es conveniente leer las páginas precedentes 
y siguientes para conocer bien su profundo significado. 

(**) La novela “El Final de un artista en París” mencionada repetidas veces en el 
presente escrito, apareció completa en el núm. 2 de Wagneriana, pág. 39 y es muy 
interesante por su profunda relación con el tema aquí tratado. 
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El perro Marke, de la última generación de perros de Wag- 
ner. 


Dibujo que recoge a Wagner marchando de Munich el 10 de 
diciembre de 1865 en compañía de su perro Pohl, 


Fasolt, otro de los perros del maestro. 


Una fotografía de “Russ”, el perro al que Wagner quiso 
enterrar junto a su tumba. 


Los perros acompañaban siempre a Wagner. En esta foto podemos ver a uno de ellos 
a sus pies, Detrás Hans von Búlow. 


Sigfried Wagner, Winifred Wagner, sus hijos, y como no, uno de sus perros. 


Frika y los carneros en el principio del Acto II de La Wal- 
quiria (Leipzig, 1938). Desde la caída el nacionalsocialismo 
no se han seguido nunca escrupulosamente, como enton- 
ces, los deseos del Maestro. 


EPILOGO 


Resumiendo. Durante sus setenta años de vida, llenos de gran- 
deza, se le hizo más daño que justicia, pero sin embargo su 
muerte dejó a la humanidad llena de sufrimiento ante el recuer- 
do del más honorable y gran amigo. A esto hay que añadir la lla- 
mada de alerta que su muerte significó para recordar el lazo de 
amor que une al humano con la naturaleza, recordar la religión 
de la compasión que incluye a los humanos y a los animales. 

Sobre el monte de Bayreuth está la alta casa, la cual dió a es- 
ta religión la verdadera expresión artística y simbólica en la obra 
del “Parsifal”? limpio y libre. Depende del pueblo alemán que 
otros artistas puedan también tener la posibilidad de ver reali- 
zadas sus obras, pues según palabras de su protector: “el verda- 
dero arte sólo puede florecer sobre tierra de verdadera moral”. 

También en el terreno práctico la religión de la compasión en 
el sentido del maestro ha encontrado entretanto organizaciones 
para cuidarla fielmente. En el año 1907 fue inaugurada la “Aso- 
ciación para la protección de los animales y actos similares” la 
cual, según los pensamientos de Richard Wagner en “Religión y 
Arte”, ve su principal trabajo en la lucha contra el terror y la 
brutalidad y para hacer más honorable la manera de vivir. Dicha 
asociación está protegida por familiares del maestro y por mu- 
chos amigos. 

Los trabajos llevados a cabo hasta el momento por dicha en- 
tidad, son prueba de que es capaz de dar, en amplios círculos, 
razonamiento a los pensamientos de Wagner sobre la protección 
de los animales y poder llamar a su alrededor a compartir y 
ayudar. 

Los admiradores de Richard Wagner, los que quieren dar las 
gracias a su maestro por sus maravillosos regalos, pueden ahora, 
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uniéndose a esta Asociación, demostrar y hacer algo p 
asunto estrechamente unido con el corazón y las ideas cult. 
rales del gran artista: la religión de la compasión. 


NOTA DE LA EDITORIAL 


Desgraciadamente la labor de la mencionada entidad, quede 
reducida a la nada, junto con la campaña de descrédito que se 
ha llevado a cabo contra Wagner en todo este siglo. Numerosas 
asociaciones protectoras de animales, se limitan con frecuencia 
a gatos y perros, a socorrerlos y buscarles hogar —humana y dig- 
nísima actividad— pero olvidan el contenido ideológico, filosó- 
fico y en última instancia religioso que entraña la idea en sí de 
la protección de los animales. 

Por desgracia la vivisección causa diariamente varios millones 
de víctimas en todo el planeta y la lucha contra ella es práctica- 
mente desconocida aunque constituye la práctica más bárbara e 
inhumana de cuantas existen en materia de malostratos a los 
animales. 

En esta misma editorial puede encontrar el interesado el li 
bro titulado “Hitler y los animales” donde queda demostrado 
que Hitler supo recoger esta actitud de Wagner sobre el proble- 
ma y llevarla al terreno práctico. Su labor en el terreno práctico 
fue muy grande aunque en sus pocos años de gobierno apenas 
pudo esbozar un plan completo al respecto. Sobre la vivisec- 
ción es muy interesante conocer el discurso de Hermann Gó- 
ring, que publicamos en este mismo número, por su profunda 
relación con la ideas de Wagner. 
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Zur Einführung. 


iederholt bin ich vor meinen Freunden als Sehriitsteller erschienen, noch 

nicht aber an der Spitze einer Zeitsehrift. Gab zu dem Ersteren mir 

der Drang der Umstände die Veranlassung, so hat such den letzteren 
Entschluss mehr der Zufall als ernstere Erwägung hervorgerufen: durch seine 
Ansführung soll vorläufig die Verhindung, welche die Freunde meiner Kunst 
zum Zwecke der Förderung der praktischen Tendenzen derselben vereinigt, in 
möglichst exspriesslicher Weise erhalten und sinnvoll befestigt werden. 

Ich kann, als den. betreffenden Vereinen wohlbekannt, die letzte Veran- 
lassung zur Herausgabe dieser „Bayreuther Blätter“ übergehen; wogegen ich - 
auf meine Eröffnungen vom 15. September des verflossenen Jahres mich zu 
beziehen habe, um für jetzt zu bestätigen, dass von dem, dort in weit ausge- 
dehntem Plane vorgelegten Entwurfe, nur die Herstellung eben dieser Blätter 
zunächst als ausführbar sich bewährt hat. 

Die Wunder unserer Zeit produziren sich anf einem anderen Gebiete 
als dem der deutschen Kunst und deren Förderung durch die Macht, “Ein 
Wunder unerhörtester Art wäre gs aber gewesen, wenn mein vorgelegter Plan 
zur Ausbildung einer vollkommen tüchtigen musikalisch-dramatischen Künstler- ` 


Sa welche die andauernde Pflege eines uns Deutschen durchaus 


La primera pägina del primer ejemplar de la Bayreuther Blätter. Figura como direc- 
tor Hans von Wolzogen, que lo seria hasta su muerte en 1938. 


EL BAYREUTH POLITICO 
(Pequeña aclaración a un mal entendido sintáctico) 


Si el alemán entendiera bien el alemán, entonces también al 
extranjero le sería más fácil entenderlo, pero comunmente el 
alemán entiende tan mal el alemán como el extranjero. Ponga- 
mos un ejemplo: “Bayreuth se ha hecho político”. En otras 
palabras, ya no es arte puro y libre. Sin embargo las segundas 
palabras no son verídicas, ya que las primeras son falsas. “Po- 
lítica”, ¿Por qué? Teneis que decir “del pueblo” si quercis ha- 
blar alemán. Esto ya suena enseguida diferente. “Bayreuth se 
ha hecho del pueblo”, aunque tampoco sería lo correcto si con 
esto se quisiera expresar que es el arte del pueblo. Esto sería el 
ideal de los pensamientos artísticos, pero no se ha de entender 
así. 

Nuestro Führer, el cual es más que una personalidad políti- 
ca, el cual es una encarnación del sentimiento del pueblo, el 
cual es alemán y que desde siempre ha estado muy unido sen- 
timentalmente con el arte del maestro alemán, tomó como ami- 
go el poder político, lo cual hizo posible convertir ese amigo en 
algo benéfico. 

El Rey, el gran amigo del maestro, hizo representar para él 
sólo en Munich la obra inicial del festival de Bayreuth, la cual 
únicamente había sido compuesta para ser representada en 
Bayreuth. ¿Se la podría llamar por esto obra política, solo por- 
que él era Rey? Para dar vida a los festivales de Bayreuth, el; 
como obra generosa de un Rey, llevó allí a toda su orquesta 
de cámara particular de Munich. No diremos que esto haya sido 
muy propio de Bayreuth, pero ¿quién ha visto en este acto una 
influencia política para los Festivales de Bayreuth? Y ahora 
pongamos al lado de este acto, según palabras mayores, el que 
el Führer haya opinado sobre los decorados del festival, y com- 
paremos el regalo generoso por parte del Rey de la orquesta de 
cámara de Munich, con el acto mucho menos importante del 
Führer de regalar entradas a la juventud alemana para el festi- 
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2 Tanto Wieland como Wolfgang Wagner, nietos del Maestro, procuraron —el segundo 
todavía lo procura pues vive— negar la relación de Wagner y el nacionalsocialismo. 
Estas fotos muestran a los dos nietos con uniformes del Ill Reich. 


val de Bayreuth, 

¿No se ha cumplido así el sueño del pueblo y de los amigos 
de este Festival, de que al fin alguien, el Reich, se preocupara 
de este gran valor cultural del espíritu alemán? ¿No se estuvo 
bastante enojado con Bismarck porque no se preocupó de Bay- 
reuth? Y cuando la princesa aleman contestó: “Oh, no Fritz”, 
cuando a su esposo el príncipe se le preguntó por alguna cari- 
dad para los festivales de Bayreuth. ¿Fue esto cosa de gustos? 
Participación y distancias. La política no tiene nada que ver en 
esto. Pero muchos hijos germanos, llegados a Bayreuth por la 
ayuda del Reich podrán adquirir un entendimiento de la cultu- 
ra de Bayreuth y en este sentido se popularizará. Este ha sido el 
único fin de nuestro generoso Führer: una ayuda del Reich, pe- 
ro una dependencia del estado. Ha sido una equivocada frase, 
la que cambió pueblo por político, y una vez más el alemán pre- 
firió la palabra extranjera a la alemana (Igual como se escucha 
todavía hoy día hablar de la ópera “Walkiria”, la Ópera “Parsi- 
fal”, porque drama musical o Festival Sacro, les suena mal a los 
oídos de los viejos entendidos de la ópera). 

Repito; el que lo quiera entender bien que se preocupe y 
esfuerce en entender el Bayreuth político como el Bayreuth 
del pueblo, y el que lo quiera entender mejor todavía, enton- 
ces no pensará que en Bayreuth se haya hecho la cultura del 
pueblo, sino, como lo quería decir el maestro: la expresión ar- 
tística del espíritu alemán. 

El macstro en su día pensó en el teatro antiguo, como un 
ideal. El pueblo de Atenas se celebraba a sí mismo en sus tea- 
tros. La tragedia griega cra verdadero arte del pueblo. La polis 
de Atenas interpretó el teatro político al mismo tiempo como 
teatro religioso. 

El teatro alemán sigue siendo arte y ha de llegar al pueblo 
en el sentido que le dió el macstro de Bayreuth. Haremos 
mos olimpiadas entre los festivales, pero si bien no tenemos 
un Olympia, tenemos un Bayreuth y lo queremos seguir te- 
niendo. Aunque a algunos la palabra Bayreuth y olimpiada 
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$ Sahrgang Grieinungsort: PBojtídjedtonto 


Nbg. 43875 


Bayeenth 
j Telefon Rr. 1003 


El periódico “Mapf” era el órgano de los nacionalsocialistas de Bayreuth. En el ejem- 
plar —de antes de la subida al poder— podemos ver la alegoría wagneriana y un frag- 
mento escrito de Sigfrido. 


Como es sabido el fotógrafo Heinrich Hoffmann tenía la exclusiva de las fotografías 
de Hitler. Se conocen muy pocas excepciones como esta, de Wieland Wagner. 


no sse œ bien juntamente, cuerpo y alma se reunen en el 
hombre alemán. 

¡Que el EFombre alemán cuide su cuerpo con severidad y en 
contacto con la naturaleza! el alma la encontrará, igual que su 
Führer, en el arte del Festival del Maestro de Bayreuth. 


Artículo de Hanz von Wolzogen, aparecido en Zeitschrift fur 
Musick. Márz, 1936. 
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BAYREUTH 
(Bayreuther Blaetter) 


Bajo este título han sido recogidos, en primer lugar, aquellas publicaciones 
del maestro que se reportan a unos proyectos ligados a su establecimiento en 
Bayreuth; después los articulos menos importantes, los ‘‘prefacios' (escritos) 
para los ‘Bayreuther Blaetter'. 

Vienen después los estudios más considerables de los últimos años, que han 
sido igualmente (con la única excepción de la carta de Venecia, diciembre de 
1882) publicadas en las ‘Bayreuther Blaetter'. 


I 
A LOS SEÑORES PRESIDENTES DE LOS “WAGNER-VEREINE” 


Bien que, en la abertura de las representaciones de mis festivales escénicos 
que han tenido lugar el año pasado en Bayreuth, haya podido creerme viva- 
mente estimulado a renovar y a continuar la (empresa) comenzada, viendo la 
impresión satisfactoria que estas (representaciones) habían producido sobre la 
mayoría del público, no se me ha escapado por tanto que, para conservar en 
mi empresa la pureza original de su carácter, era necesario esforzarse en volver 
a su idea fundamental. 

El método de desarrollo de estas representaciones ha refutado victoriosa- 
mente las cuentas rendidas desfavorables que una parte importante de la pren- 
sa ha propagado al principio, y el resultado exterior se ha mostrado evidente- 
mente tan grande, que un empresario especulador sacó un provecho considera- 
ble de su reposición frecuente e inmediata. 

Lo que ha impedido esta reposición no fué solamente la imposibilidad de 
retener más tiempo en Bayreuth los artistas ejecutantes, sino aún la idea que se 
me impuso que ofreciendo por este procedimiento nuestras representaciones al 
público que, en suma, no hace más que pagar, desviaria absolutamente de la 
tendencia anunciada, en el orígen, a mis protectores. 

Es esta misma consideración la que me hace dudar el anunciar públicamente 
que se volverá de nuevo a las 'Bihnenfestspiele', y me retengo en invitar a a- 
sistir ofreciendo unas entradas de pago, aunque mis amigos competentes en a- 
suntos estén en aviso que se venderán los tickets rápido y fácilmente, para la 
fecha más lejana, y a un precio tan reducido como sea posible hoy en día. 
) Reenvio, para una justificación más amplia de esta negativa, al texto de la 

Llamada a los amigos de mi arte”, que publiqué antaño.Después de haber 
precisado el carácter de mi empresa, he pedido los medios de alcanzar mi ob- 
jetivo únicamente a los amigos de mi arte y a los que estén dispuestos a ayudar 
de buena voluntad las tendencias de mi empresa. Si he tenido la satisfacción 
de verlos procurarme los medios de comenzar y de llevar a buen fín mi empre- 
sa, gracias al interés que ellos me manifestaran en el sentido deseado, me he 
visto por tanto finalmente obligado, dificultades han surgido, de solicitar la 
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curiosidad del gran público, poniendo en vent 


como mi obra y los artistas que han consagrad 
e 


un daño reciproco tanto aunoscomo a otros 

El resultado de este malentendido fué que yo imponza ı 
y el estilo de su ejecución a este gran público aficionad 
que miúnica intención era, asícomoya lo habia yo declara 
de no ofrecer nuestras representaciones más que a los qu 
y alentarlas. 

Creo pues mi deber el volver estrictamente a mi idea primitiva, ya que m 
imposible poner desde ahora los verdaderos y únicos protectores de mi empre 
sa en una situación embarazosa frente a los que la intencion de dañar mi o 
y su influencia hace marchar al par con ellos. Yodeboesoa mi publico ası 
mo a mis artistas que, por la calidad de sus creaciones y por toda su actitud 
frente al público, he querido hacer penetrar en la esfera de una vida artistica 
pública donde ellos debían estar apartados de los abusos de nuestras acostum 
bradas representaciones de óperas. Pero nosotros no estamos todavia mås que 
en la elaboración del estilo nuevo; nosotros tenemos, desde todos los puntos 
de vista, defectos que tienden a desaparecer, y a nivelar estas imperfecciones 
que son necesariamente inherentes a una empresa tan jóven y tan extraordina- 
riamente complicada. Estos ejercicios, tan importantes para el arte dramático 
alemán, no sabrian ser presentados a gentes que los consideran con una ininte- 
ligencia hostil; pero nosotros debemos saber que marchamos en comunión 
con gentes animadas de una misma voluntad y de idénticas intenciones, para 
crear así, en una perfecta reciprocidad, la única verdadera ‘‘escuela superior 
de la representación dramática y musical” que se ha intentado fundar en otra 
parte de una manera diferente, pero siempre sin éxito. 

Mis ideas a este respecto han sido bien comprendidas desde el principio por 
estos hombres que no han dudado en seguir mi primera invitación de fundar 
unas asociaciones para alentar estas ideas. Aunque estas asociaciones no hayan 
podido, ya que ellas no comprendían la parte más fácil del público, el aumen- 
tar los recursos materiales de la empresa, todo en no siendo despreciables, hasta 
que ellas alcanzan la meta suprema, ellas formaban sin embargo, gracias a la 
intención claramente expresada de su institución, la base moral de la empresa. 
Es pues en estas asociaciones siempre tan activas que yo expreso hoy el deseo 
de verlas dirigir una llamada a los otros amigos de mi arte, con el fin de fundar 
una ASOCIACION PROTECTORA (PATRONATVEREIN) “ para el mante- 
nimiento y la conservación de los Bühnenfestspiele de Bayreuth”. 

El título que yo doy a esta asociación indica toda la actividad que y o espero; 
ésta no se limitará más, como la colaboración de mis patrones de antes, a con- 
solidar toda la empresa, por la erección de un ‘Festspielhaus’ y por su regla- 
mentación escénica, pero se extenderá también en la reposición, en la conti- 
nuación y en la extensión anual de la empresa, en el sentido que yo he indicado 
en otra parte con más detalles. Según un plan que será necesario establecer con 
más precisión, esta asociación debería tomar mil localidadesa 100 marcos cada 
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una, por cada una de las tres representaciones anuales, y no podría ceder una 
de estas localidades más que a un miembro de la asociación admitida confor- 
me a los estatutos. 

Además, como ha sido siempre mi intención procurar un gran número de 
entradas especiales para personas poco afortunadas, a los jovenes sobre todo, 
a gente de estudio y ávidos de instruirse, como, por otra parte, este don, vis- 
ta la elección de gente digna de beneficiar, presentaría grandes dificultades, y 
se ofrecería allí, a mi parecer, una ocasión favorable de ponerse en provecho 
incluso con las autoridades supremas del Imperio. 

Ya, en mis advertencias anteriores, he indicado que llamando la atención 
de las autoridades del Imperio, se obtendría el resultado satisfactorio que yo 
me proponla alcanzar y al cual yo pretendía desde el momento en que habría 
logrado mostrar, después de las primeras ejecuciones de mi obra, el carácter 
particular de mi esfuerzo artístico y de la empresa que yo fundase sobre él. 

Si yo pudiese esperar que de hoy en adelante no fueran solamente los 
Franceses, los Ingleses y los Americanos los que reconociesen mi obra con 
certeza y claridad y su importancia, sino también que hombres inteligentes, 
de nacionalidad alemana, lo hubiesen igualmente apreciado, yo me contenta- 
ría, en verdad, con reivindicar este resultado, y en consecuencia, yo dejaría al 
Patronatverein general que tengo en proyecto, el fomento de dirigir al Reichs- 
tag la demanda de una subvención suficiente en favor de los festivales anuales. 

Esta dotación debería, para garantizar el éxito, elevarse a 100.000 marcos 
por año, suma destinada a pagar un cierto número de localidades de especta- 
dores que el Imperio distribuiría, a título de entradas gratuitas, a gentes dignas 
de tal favor. Esta medida realizaría lo más convenientemente, a su gloria, la 
idea de hacer de esta obra una empresa nacional y otorgaría por primera vez a 
una institución dramática una importancia nacional desde el punto de vista 
también de su administración. Con esto, en efecto, las autoridades más altas 
del Imperio comenzarían a preocuparse seriamente de conservar su carácter 
primitivo, tal como ya lo he explicado suficientemente, de esta institución 
dramática, que se distingue de todas aquellas ya existentes; pues les importará 
saber que su administración interior estará libre de toda especulación de dine- 
ro y se consagra con el solo fín de mantener la idea artística indicada. — 

Sería demasiado largo añadir aquí consideraciones y proposiciones relativas 
a esta administración futura, ya que todo lo que le concierne será pronto y 
facilmente regulado por los que se interesan por la obra en sí misma, pero no 
por unos beneficios materiales. 

Es por lo cual yo deseo seriamente que una reunión de delegados de aso- 
ciaciones, por ejemplo, haga lo más pronto posible la primera gestión en la 
cual he querido encuadrar a los señores presidentes de las sociedades wagneria- 
nas ya existentes, por la presente comunicación. 


Bayreuth,1 de enero de 1877 
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I 


PROYECTO PUBLICADO CON LOSESTATUTOS 
DEL PATRONATVEREIN 


Yo me declaro preparado,con el concurso de los maestros adjuntos que me 
serán necesarios, para dirigir, en el curso de los años que exigirá esta empresa, 
los estudios y ejecuciones que me parecieron útiles para formar no solamente 
un personal para representar mis obras dramático-musicales, pero en general 
unos cantantes, unos músicos y unos directores de orquesta, a fín de conver- 
tirlos en aptos para ejecutar con una exacta comprensión las obras análogas de 
un estilo verdaderamente alemán. 

Los estudios necesarios, a los cuales yo cuento presidir en persona al menos 
tres veces por semana, deberán comenzar el primero de enero del año próximo 
1878, y yo invito a frecuentarlos a los cantantes y músicos en general, que han 
terminado todas las clases de uno de los Conservatorios de música, o que po- 
sean una instrucción musical técnica equivalente. Los participantes.residirán 
en Bayreuth dell de enero al 30 de septiembre del año escolar. 


1878 


Bajo la dirección de un profesor de canto especial los cantantes y las cantan- 
tes estudiarán las buenas obras dramáticas de compositores, alemanes sobretodo 
y según las instrucciones particulares que yo daré. Supuesto que la educación 
de la voz esté terminada, no habrá más cuestiones de estudios desde este pun- 
to de vista, pues solamente habrá de la exactitud de la interpretación intelec- 
tual y de la ejecución superior. 

A estos ejercicios tomarán parte los músicos que querrán adquirir las ma- 
terias enseñadas para su perfeccionamiento musical general, o completar su 
educación de directores de orquesta de obras dramáticas. 

En este fín, es indispensable tocar perfectamente el piano, pues los ejerci- 
cios prácticos no tendrán lugar, primeramente, más que con acompañamiento 
de piano. Pero los músicos sabiendo tocar el piano no asistirán solamente a los 
ejercicios de canto, ellos estudiarán también las grandes obras instrumentales 
de nuestros máestros alemanes, principalmente de Beethoven, bajo mi dirección 
personal, a fín de penetrarse en la exactitud de la ejecución y del movimiento, 
eso como ejercicios preliminares en la dirección de las obras orquestales, que 
ellos estudiarán para comenzar, con la ayuda de reducciones para piano. 

Si el número de inscripciones que yo espero lo permite, si incluso se en- 
contrase una cantidad y una diversidad suficientes de músicos de orquesta sa- 
lidos de nuestras escuelas de música, se podría formar con ellos una orquesta 
completa que, durante el tercer trimestre del año, es decir, del 1 de julio al 30 
de septiembre, ejecutaría nuestra música instrumental clásica bajo mi dirección 
y acompañaria también los ensayps de los cantantes de fragmentos de música 
dramática; ellos se perfeccionarían ası, desde el punto de vista del acompaña- 
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miento, en el estilo superior de Ópera. Si no se encontrase reunido un gran 
número de jóvenes músicos y de una diversidad necesaria, los vacios serían 
ocupados por músicos de orquestas de cortejo, que en esta época están de 
permiso, a fín de formar una orquesta bastante completa; sus ejecuciones 
podrían durante los tres meses de verano, tener lugar, en parte, en audiciones 
públicas. En todo caso, en el segundo trimestre,es decir, del 1 de abril al 30 
de junio, tendrían lugar unos ejercicios de cuarteto de cuerdas, lo que permi- 
tirla constatar la buena ejecución de nuestros cuartetos clásicos. 

Según mis principios, todos los estudios, en las diferentes ramas que acabo 
de enumerar, serán coordinadas por unas conferencias donde se tratará del 
fín histórico y estético de estos estudios, en tanto que ellas vivan en un esti- 
lo alemán que no hasido aún cultivado, o que lo ha sido sin éxito. 

El segundo año de estudio: 


1879 
(igualmente del 1 de enero al 30 de septiembre) 


será consagrado a unos estudios reportándose ya a mis propias obras drama- 
ticas y a su interpretación: en particular, se tomará como punto de partida 
de estos ejercicios y ejecuciones que tendrán lugar durante el trimestre de 
verano, con acompañamiento de orquesta, de fragmentos importantes de 
mis primeras Óperas. 

El tercer año: 


1880 


(todavía a partir del 1 de enero) permitirá entonces la ejecución, durante el 
trimestre de verano, de representaciones de armonla, en escena, de mis obras 
antiguas(del ‘‘ Holandés Errante ”, de ““Tannhaúser” y de ““Lohengrin”, lo 
más probable). Estas representaciones serán seguidas, después de los mismos 
preparativos, en el curso del cuarto año E 

1881 


de “Tristán e Isolda” y de los “Maestros Cantores”. 
El quinto año: 


1882 
verá representar, de la misma manera, “EL Anillo del Nibelungo”. 
1883 


la serie entera de mis obras dramáticas se acabará con la primera representa- 
ción del “Parsifal”. 
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(Es probable que todos los cantantes y músicos que entrarán el 1 de enero 
de 1878 no podrán, salvo casos excepcionales, seguir los ejercicios y las ejecu- 
ciones de la Escuela de Bayreuth hasta el fin del sexto año; pero, en todo caso, 
podrá subsistir un marco(formado) de los que se mostraron aptos para tomar 
parte en las últimas representaciones; alrededor de ellos, se renovará continua- 
mente esta Escuela, en la cual quedarán unidos a título de profesores y de 
modelos). 


Bayreuth, 15 de septiembre de 1877 


PREFACIO 
(Bayreuther Blaetter, primer artículo) 


Yo me he presentado, en diferentes reposiciones, a mis amigos como un li- 
terato, pero no todavía como director de revista. Si es la fuerza de las circuns- 
tancias la que me ha dictado mis artículos de antaño, es más bien el azar que 
unas consideraciones serias lo que me ha hecho tomar esta resolución reciente; 
su puesta en ejecución debe, previamente, conservar y fortificar intelectual- 
mente, y con una estructura tan útil como sea posible, el vínculo que une los 
amigos de mi arte con el objetivo que exigen las tendencias prácticas de éste. 

Puedo guardar en silencio el motivo que me ha decidido a publicar estas 
“Hojas de Bayreuth”, ya que las sociedades interesadas lo conocen; sin embar- 
go, debo recordar mi comunicación del 15 de septiembre del año pasado, y 
constatar, por el momento, que del conjunto del plan que tracé entonces de- 
tenidamente, la publicación de estas “Hojas” ha parecido sólo realizable. 

Las maravillas de nuestro tiempo se producen en un otro dominio que el 
del arte alemán y de su coraje por el poder. Pero esto hubiera sido una maravi- 
lla de las más inauditas que se haya comprendido inmediatamente, sino por 
todas partes, por lo menos en buena parte, o que se haya incluso ayudado li- 
beralmente en la ejecución de mi proyecto de formar un conjunto de artistas 
líricos y dramáticos, perfecto y completo, destinado a mantener y conservar 
un estilo artístico alemán que nos sea absolutamente propio. Los que saben 
gracias a qué sacrificios penosos he obtenido en antaño unos resultados, no 
ignoran que yo estoy habituado a arreglármelas por mí mismo sin los milagros 
de cultura del Estado alemán. Al contrario, he aprendido a contentarme y 
consolarme en la ardiente simpatía de amigos que por lo menos me compren- 
den, aunque ello sea impotente, y yo dejo bien de buena gana un ministerio 
imperial de la instrucción pública crear en las capitales de provincia de la prin- 
cipal monarquía de la Alemania del Norte, unas escuelas sucursales de la sin- 
gular Escuela Superior de música de Berlín; siendo ésta, se me dice, el único 
resultado tangible de la publicación de mi proyecto. 
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En revancha, puedo estar satisfecho de que, sobre todo en las pequeñas 
ciudades, el número de los partidarios de mis tendencias haya aumentado, y 
que esos amigos, aunque disponiendo de debiles recursos personales, hayan 
formado una asociación ramificada en un gran número(de localidades, asodia- 
ción) a la cual sólo de hoy en adelante yo tengo la intención de hacer parte de 
mis hechos y gestos. 

Aunque la meta primitiva de esas hojas haya sido el dar más informaciónes 
de la Escuela a los miembros honorarios de la Asociación, ellas debieran de te- 
ner de hoy en adelante, un objetivo más abstracto. Haremos así la misma ex- 
periencia que he hecho yo siempre: en tanto que no se ha tratado para mi 
más que de producciones artísticas absolutamente concretas, me ha sido nece- 
sario durante largo tiempo explicar mis intenciones teóricamente, tomando la 
pluma del escritor. También me estaba yo bien guardado de dar al objeto de 
mi proyecto el nombre de Escuela, lo que, por abreviación y para ser com- 
prendido por todos, yo no he hecho más que en las comunicaciones de nues- 
tro consejo de administración. Al contrario, yo no había hablado con gran 
detenimiento, más que de “ejercicios y ejecuciones bajo mi dirección”. Yo 
habra reconocido que los que, actualmente en Alemania, hablan de “Escue- 
las” de arte lirico-dramático no saben lo que dicen, y que los que fundan y 
organizan, que dirigen e invitan a instruirse, no saben lo que hacen. 

Yo pido a todos los directores de las llamadas “Escuelas Superiores”, es 
decir de esas escuelas donde se pretende no enseñar exclusivamente la téc- 
nica instrumental, o la armonía y el contrapunto que les han sido enseñadas,a 
ellos y a los profesores de esas cosas superiores, que ellos han inducido, ¿quién 
les autoriza a dar ese gran nombre a su institución? ¿Dónde está la Escuela 
que les ha instruído? ¿Estaría quizás en nuestros teatros y conciertos, en es- 
tos esos establecimientos que tienen el privilegio de maltratar y de corromper 
nuestros cantantes y, sobre todo, nuestros músicos? ¿Dónde han aprendido es- 
tos señores, por ejemplo, el exacto movimiento de una pieza de música clási- 
ca que ellos ejecutan? ¿Quién se lo enseña? ¿La tradición puede ser, a pesar 
de que no hay ninguna tradición, entre nosotros, para tales obras? ¿Quién les 
ha enseñado a interpretar Mozart y Beethoven, cuyas obras fueron creadas en 
un estado inculto y, en todo caso, sin (haber recibido) los cuidados de sus 
creadores? Yo no he visto, dieciocho años despues de la muerte de Weber, en 
la ciudad misma donde él había dirigido personalmente sus obras durante lar- 
gos años, los movimientos de sus óperas ya tan alterados hasta tal punto que 
la viuda del maestro, que vivía aún en esta época, ¡no pudo corregir mi senti- 
miento a este respecto más que gracias al recuerdo fiel que ella había conser- 
vado! Nunca más he estado en una Escuela de esta especie, pues ya he adquiri- 
do una instrucción puramente negativa en lo que concierne a la exactitud de 
la ejecución de nuestras grandes obras musicales, dándome cuenta del gran do- 
lor que he sentido cada vez más vivamente, con la audición de nuestra, gran 
música, en conciertos de Escuelas Superiores o de músicas militares. Ahora 
bien, esta experiencia no me ha dado nulamente la idea de crear una “Escuela”, 
pero sí organizar unos “Ejercicios y ejecuciones” mediante los cuales yo 
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querría llegar, con mis jóvenes amigos, a entendernos sobre el movimiento 
exacto y la buena ejecución de nuestra gran música, y en obtener una concien 
cia neta. _ 

Mis amigos ven que yo buscaba así unos beneficios prácticos para gente 
que quisiese sacar su provecho de esta práctica. Desde este punto de vista, es 
verdad que estas “Hojas”, a las cuales debemos tener presentes por el momento, 
no podrán procurarnos esta enseñanza. No nos queda pues más que instruir- 
nos mutuamente de las causas de esta institución y de los esfuerzos que será 
necesario hacer para dominar, en el terreno que nosotros hemos escogido, los 
obstáculos que se oponen al noble desarrollo del arte alemán. Yo he mostrado 
también con la ejecución de mis “Biúhnenfestspiele'' de Bayreuth que me es- 
forzaba en enriquecer este arte con el ejemplo vivo. Es necesario que me con- 
tente, por el momento, de haber provocado ası la atención seria de muchas 
personas. Tengamos pues cuidado, todos en común, en afirmar las 
y las impresiones recibidas entonces y las esperanzas que ellas han hecho na: 
cer, y de llevarlas con una inteligencia y una voluntad firmes. 

Es por esto por lo que estas ““Hojas”” no deben servir más que de interme- 
diario entre los miembros de la Asociación. Mis amigos que colaborarán en es- 
tas hojas, no se encaminarán jamás a unos representantes de la opinión públi- 
ca artística extrañas a la Asociación, y evitarán incluso el fingir dirigirse a e- 
llos. Nosotros sabemos lo que aquellos defienden; si ellos pronuncian de vez 
“en cuando una palabra sincera, nosotros podemos estar seguros que ella des- 
cansa sobre un error. Si nosotros les prestamos alguna atención, no lo hare- 
mos jamás para instruirlos, pero sí para instruirnos, y, desde este punto de vis- 
ta, ellos podrán sernos a menudo de un gran provecho. i , 

También; nuestra pequeña revista parecera muy despreciable a los ojos de 
las gentes de la gran prensa; yo espero que ellos no tendrán en cuenta, ysi 
ellos la tratan de hojas de rincón esto será, es verdad, desde su punto de vista, 
una calificación inexacta, ya que nuestra pequeña revista esta diseminada por 
toda Alemania; en todo caso, aceptaremos de buena gana, ver como un buen 
presagio que me anuncia esta expresión desdeñosa que ya me esperaba. 

En Alemania, no hay, en efecto, más que el “rincón” (la pequeña localidad), 
y no la capital, la que ha producido jamás alguna cosa. ¿Qué nos habrían a- 
portado los grandes bulevares,lugares de feria y paseos, sino un reflujo del flu- 
jo anterior de la productividad nacional, corrompida por el “'hedor y la acti- 
vidad”? Un buen ángel ha velado sobre nuestros grandes poetas y pensadores, 
hasta que los mantuvo a un lado de esas grandes ciudades alemanas. Allí don- 
de la brutalidad y el servilismo se desarraigarrel uno al otro de la boca, y pican 
el cebo de la diversión, no se puede más que rumiar y no producir. ¡Y cómo 
nuestras grandes ciudades '' alemanas” revelan nuestra vergüenza nacional, pa- 
ra nuestro disgusto y nuestro espanto! ¿Qué debe probar un Francés, un In- 
glés, un Turco mismo, en pasearse por una de esas capitales alemanas en asam- 
blea, donde se vuelve a encontrar a sí mismo por todos lados, y esto en la paz 
de las imitaciones, sin descubrir un solo rasgo de originalidad “alemana”? Y 
después de esta indignación que ostenta una multitud ‘‘muy creciente'” que 
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temen los ministros, y hasta la cancillería imperial, y que vuelve a todos los ad 
entos, en provecho de los portadores de los fondos del Estado, como para vol- 
ver a buscar si lo “Alemán” vale realmente, como Moltke lo ha enseñado, ¡la 
cuerda para colgarlo! — E 

En efecto, el que, en esas capitales, no busca otra cosa que el “rincón 
donde él pueda, ignorado y sin tener en cuenta nada, reflexionar tranquila- 
mente en la solución de este enigma: “¿Qué es lo Alemán?” aquél nos parece 
digno de ser nombrado consejero en el ministerio de la instrucción pública y 
de ser delegado por el señor ministro en la organización de los Estados musi- 
cales de la capital. 

O, nosotros, habitantes de las pequeñas ciudades, no sabemos nada. Es 
verdad que es necesario que nosotros prescindamos de teatros de ópera, gran- 
des y pequeños: no tenemos ni orquesta bien dirigida , ni orquesta mal diri- 
gida, a lo más una música militar, que, en sus conciertos, nos interpreta parte 
de lo que piensa el jefe de orquesta de la corte de la residencia sobre los mo- 
vimientos y otras cosas análogas, y somos representados entre nosotros por 
un “diario” que aparecia Casi demasiado a menudo. Pero, en nuestro rincón, 
no nos sentimos incómodos, y carecemos de pensamientos originales. Como 
no tenemos el gusto del arte público, no tenemos el gusto corrompido.-Como 
no tenemos gran importancia, aislados en la gran patria, cultivamos la buena 
vieja costumbre alemana de las “reuniones” periódicas, y, cuando nos reuni- 
mos, de todos los “rincones”, tiradores, gimnastas o cantantes, de repente 
“lo Alemán” autentico aparecia, tal como es, y tal que, con él, se ha hecho, 
con el tiempo, muchas bellas y excelentes cosas. 

Es de esos “rincones” de la patria alemana de donde he recogido los más 
ardientes y los más fuertes estímulos para mi obra; en las grandes ciudades, 
por el contrario, capitales politicas o ciudades comerciantes, se burla uno la 
mayor parte del tiempo. Y esto me parece un hermoso testimonio de la bon- 
dad de mi causa que, yo me doy cuenta cada vez más netamente, no podré 
triunfar más que sobre un suelo absolutamente alejado de nuestro gran comer- 
cio internacional y de las potencias públicas que lo representan. Esto que nin- 
guno de estas potencias no quiera ni pueda encolerizarse , podrá bien volver 
a ser posible gracias a la reunión de las fuerzas que, aisladamente, son impo- 
tentes y que, reunidas, pueden llamar a la vida la obra, del valor y de la noble- 
za de la cual poca gente todavía tiene una idea. 

A esos otros, yo no pido otra cosa que no hacerles ni caso. Ninguna otra 

cosa. Si ellos no están satisfechos de las representaciones de mis obras en sus 
grandes ciudades, ellos pueden estar seguros, además, que no están echas para 
regocijarme. 
l Es por lo que yo me contentaria, por el momento, con estas modestas ““ho- 
jas”. Yo lesprometo el no volver a colaborar jamás. Mis amigos comprenderán 
bien que, después de haberles hablado, en nueve volúmenes impresos, yo no 
tengo muchas más cosas nuevas que decirles; que me sea agradable, por otra 
parte, que esos amigos se aclaren y se enteren de aquí en adelante sobre lo 
que es necesario creer de todo esto y cómo se podrán sacar nuevas explicacio- 
nes. Me será necesario citar a menudo en tercera persona, lo que supondrá que 
en algún momento tener que presentarme a menudo en primera. 
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Puede pues esta indulgencia procurarme el tiempo apacible de la ejecución 
musical completa de mi “Parsifal”, del cual, bajo los auspicios tan agradables 
yo prometo de preparar para el verano de 1880 la primera representación sobre 
nuestro escenario de Bayreuth. Puede entonces esta representación producirse 
en las mismas condiciones que (la de) “El Anillo del Nibelungo’’,— pero, esta 
vez, infaliblemente del todo, — 

“¡entre nosotros!” 


IV 


UNA PALABRA DE INTRODUCCION 
Para la obra de Hans Von Wolzogen: 
Sobre la corrupción y la restauración de la lengua alemana 


He exhortado al excelente amigo que se ha encargado de la redacción de 
esas hojas a presentar a presentar a los lectores, miembros de nuestra asocia. 
ción, unos extractos del importante trabajo que aquí está, antes de publicarlo 
en volumen en un orden tan conciso como sea posible. Nosotros no podemos 
predecir exactamente los destinos de un libro salido de mi pluma o de la de 
mis amigos, sobre el mercado literario público; yo sé que mis tratados más im- 
portantes no han sido, la mayor parte, hojeados más que por esos que han si: 
do encargados de criticarlos. Yo querría sin embargo pedir a los miembros de 
nuestra asociación de tomarse en serio la causa que nos reúne. El que creería 
no estar asegurado, por su adhesión a la asociación, que una entrada para la 
primera representación de una ópera mía nueva, podría creer, en efecto, que 
es un rudo servicio el tener que seguir con atención los comentarios de mis 
amigos sobre la finalidad que perseguimos por medio de esta representación 
que ellos esperan. Pero la creación de estas hojas debe haber mostrado a mis 
patrones que yo persisto sobretodo en esta atención. 

A este propósito, yo expresaría el disgusto de no haber aún logrado ob- 
tener la colaboración de músicos serios, ya que, no solamente la diversidad de 
las discusiones que nos parecen necesarias, pero también su Carácter, hubiesen 
sido mejor precisados por su participación. Los Alemanes por tanto parecen 
estar enormemente ocupados, mientras que los “No Alemanes”, es verdad, 
han tenido siempre el tiempo para tachar a sus hijas con criticas groseras. Es- 
rando pues, no hay más que los de mis amigos que se sienten dispuestos a 
prestar su minuciosa atención a las aspiraciones más extensas de mis esfuerzos 
desde el punto de vista de la cultura, y en cultivar casi solos el campo de nu- 
estras comunicaciones. Yo no puedo por tanto decir que vea un incoveniente, 
ya que, hasta el presente, he debido probar como un infortunio de ver mi arte 
y mis tendencias juzgadas sobretodo por unos músicos impotentes. Que el 
hombre de letras haya terminado, él también, por confundirse, esto ha podido, 
además, parecernos de buen augurio’ pues en lo sucesivo tenía que tratar 
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abiertamente a los adversarios más peligrosos; éstos, en efecto, saben mejor 
que esos músicos desmoralizados de lo que se trata; y la cuestión ha sido lleva- 
da así sobre un terreno donde ella debería estar definitivamente resuelta. Sobre 
este terreno, me parece que ningún progreso seguro y sensible no haya sido 
antes de la gran obra de mi amigo. Pueden todos los que esperan de mi más 
que una representación extraordinaria de ópera ser de mi opinión, en cuanto a 
la importancia de este excelente trabajo; es este deseo que me ha incitado a 
determinar a mi amigo a hacerle aparecer en estas hojas. 


DECLARACION A LOS MIEMBROS DEL PATRONATVEREIN 


Yo no creo hacer una declaración inatendida a los miembros de nuestra a- 
sociación que han seguido las explicaciones relativas a nuestra situación (ac- 
tual), diciéndoles hoy que la representación del “Parsifal” no podrá aún tener 
lugar en 1880. Por tanto yo me creo obligado a hacer esta comunicación ex- 
presa, tanto para evitar unos malentendidos como para facilitar la dimisión de 
los miembros de la asociación que no han aprobado más que por la próxima 
representación proyectada para el año próximo, pero no porque ellos estuvie- 
ran de acuerdo con sus tendencias generales, reservándoles el derecho de ha- 
cerse reembolsar las cotizaciones depositadas hasta el presente. 

Dependerá del crecimiento y de la consolidación de nuestra sociedad de 
llevar a cabo esta representación y de fijar la fecha, haciendo conocer al mis- 
mo tiempo la fundación de la empresa proyectada que se ocupará de la reanu- 
dación periódica de los ““Biihnenfestspiele”. 


Bayreuth, 15 de julio de 1879 


PREAMBULO PARA EL AÑO 1880 


A decir verdad, yo debería presentarme con alguna dificultad a mis amigos, 
al principio de este nuevo año. Muchos de entre ellos podrían acusarme de 
haber retardado un nuevo “Festspiel” en Bayreuth; pero, no hay más que un 
Pequeño número de personas que, retirándose, se son abiertamente reconoci- 
das engañadas. 

El elemento serio de nuestra asociación se ha, en todo caso, aprovechado 
de esta determinación provocada por unos atrasos necesarios. Nosotros no sa- 
bíamos dudar en lo sucesivo de los sentimientos de los nuevos partidarios, y 
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su número no es restringido. Creo pues no dirigirme hoy más que a las perso- 
nas animadas con el mismo espiritu, y estaría así libre de la dificultad que me 
acarreó la obligación de haber entrado en largos detalles explicativos. Puestos 
entonces de acuerdo para no organizar más nuevos '““Festspiel” antes que las 
reuniones periódicas de esos festivales no fuesen asegurados en general, noso- 
tros no tenemos más, afortunadamente, que fijar nuestros ojos sobre nuestros 
objetivos superiores; y para darnos perfectamente cuenta, nos será necesario 
tanto tiempo como sea posible para encontrar los medios. 

Nada, en efecto, no parece ser más extraño a las preocupaciones públicas 
de hoy que la creación de una institución artística donde no solamente la uti- 
lidad, sino la significación integra no están comprimidas más que por un muy 
pequeño número. Ciertamente, no creo que haga falta explicarme claramente 
sobre estos dos puntos; pero, ¿quién ha puesto atención?. Un miembro influ- 
yente del Reichstag alemán me ha asegurado que ni él ni ninguno de sus com- 
pañeros no tenian ni la menor idea de lo que yo quería. Yo no puedo portan- 
to no dirigirme, con el beneplácito de mis ideas, más que a unas gentes o bien 
que ignoran todo sobre nuestro arte, o que se relegan por ejemplo en la polı- 
tica, el comercio y los negocios; pues, aquí, una claridad puede hacerse en un 
cerebro honesto; creo no obstante que buscaría en vano ese cerebro entre los 
que se interesan en nuestro arte actual. Entonces, se sostiene con obstinación 
que el arte es un oficio que debe educar su hombre, o su mujer; el intendente 
del Teatro real, el de más alta colocación, no se atreve a inmiscuirse en estos 
asuntos que se regulan a través del Código de comercio. Entonces, se parte de 
la opinión de Fray Diávolo:'“Viva el arte, y vivan sobre todo los artistas fe- 
meninos” y se hace venir a la Patti. 

Reconocemos que nuestro más grande enemigo es nuestro arte, y que vale 
más, a fin de cuentas, dirigirnos a nuestros políticos y a los administradores 


(encargados) en general de las cosas de la cultura; portanto, no es necesario 
descuidarse, es verdad, de dar vueltas penosas para poner la mano encima. Yo 
temo que estas (vueltas) no nos alejen demasiado y que no nos cuesten mucho 
tiempo. No hay más que pensar que en la abundancia de los millares de millo- 
nes del Imperio Alemán; mientras que, incluso para nuevas victorias, nosotros 
no tendríamos más fondos a nuestra disposición, (lo tendriamos) tanto menos 
para los asuntos de educación, ya que no podemos incluso ni pagar suficien- 
temente a los institutores, bien que se haya encontrado recientemente que el 
pueblo tenía gran necesidad para preservarse de las ideas subversivas. Cuando 
se encuentra a los obreros muertos de frío en las calles, es verdad que no de- 
bería incluso ser cuestión de ese arte, que, además, se encuentra muy gustoso 
entre nosotros, gracias a unos buenos honorarios, y aún menos del arte al cual 
nosotros pensamos, y que no reporta más que deudas. Pero, a pesar del ham- 
bre, la miseria y la angustia, se pintan siempre muchos cuadros, y se imprimen 
una cantidad increíble de libros; también el combustible no parece faltar, 
pero solamente no está puesto «allí donde debería estar, a lo largo de las pare- 
des de los apartamentos y sobre las estanterias de las bibliotecas. 
Que haya ' alguna cosa podrida en el reino de Dinamarca”, esto es muy c' 
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erto en si; sin embargo, yo encuentro que, en esta constatación, el lugar está 
cogido en un sentido demasiado restringido. 

La comida corrompida que nosotros abandonamos causa la triquina a nu- 
estros cerdos alemanes, y de allí concluye un triste estado de cosas en noso- 
tros mismos; luego probablemente nuestro público (alemán) tendrá recursos, 
para preservarse, del embutido de guisante del soldado. Se dice que nuestro 
campesino, que se ha empeñado en manos del Judío, él, y su campo y sus ins- 
trumentos de trabajo, no logra procurarse una alimentación sana y un sem- 
blante pasable hasta después de su entrada en el servicio militar; nosotros ha- 
remos quizás entrar en el ejército, cuerpos y bienes, con mujer y niños, arte y 
ciencia, y otras cosas imaginables; así salvaremos nosotros quizás alguna cosa 
de las manos del Judio al cual habemos ya abandonado nuestro trigo en hierba. 

Todo bien considerado, el momento me parecería mal elegido por mis a- 
migos si ellos quisiesen pedir hoy alguna cosa al “Imperio” para la obra de 
Bayreuth. A lo más habria lugar para pedir si se podria jamás esperar ver ese 
momento favorable. Hay mucha gente, ciertamente, que estiman que las cala- 
midades presentes no son más que transitorias, algunos incluso las niegan sim- 
plemente; pues, dicen, el hambre y la miseria existirán siempre; pero tener 
siempre un nuevo coraje para (hacer) buenos negocios, he aquí que se mostra- 
ría con una fuerza invencible; sería necesario contentarse y no mirar del todo 
(el hambre y la miseria) como cosas infamantes. 

El comercio del libro, al cual ya hemos hecho alusión, parece querer afir- 
marnos que jamás los Alemanes no han impreso tantos libros, tan bellos, tan 
elegantes, sobre tan bellos papeles, y adornados de grabados tan magníficos; 
se han hecho para todas las clases del público:los pequeños Judios ellos mis- 
mos reciben su pequeño regalo de Navidad adornado de máximas edificantes 
(sacadas) del Talmud, y se le hace regalo a los Nihilistas de todo género de 
parias filológicos de a seis marcos la pieza. No hay más que los muertos de 
hambre y de frio que son todavía obligados aqui. Se me ha pedido incluso 
hacer un arreglo para piano del “Parsifal” para la Navidad de mis amigos. Yo 
me negué; —que mis amigos no lo tomen a mal. Pero, antes de dar mi última 
obra al público, quiero tener una vez más aún esperanza, — lo que me es impo- 
sible por el momento. Yo no quiero forzar aquí a nadie a hacerme esperar 
como se podría llegar, sino acaso por el descubrimiento de “Peabody”'(1) en 
venir. Se oye alguna vez hablar de los legados enormes de ese bienhechor de 
la humanidad; pero de sus buenas acciones, no se oye jamás decir nada. Si, 
hoy, un nuévo Cresus americano, o un Crasso mesopotámico, me legase unos 
millones, es evidente que se pondrían bajo la curatela del Imperio, y que no se 
tardaría nada en bailar un baile sobre mi tumba. - 

Sin embargo, un espiritu nuevo renaceria en mi si no me apercibiese de lo 
que he visto en el prójimo. Este espiritu no viene de fuera. Los hombres de 
ciencia se imaginan el daño que Copérnico ha producido en la antigua fe en la 
Iglesia con su sistema planetario, porque él lo ha elevado a la morada celeste 


(1)- Jorge Peabody, filántropo americano(1791-1869). N.T. 
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del buen Dios. Nosotros podemos ver, al contrario, que la Iglesia no se ha en. 
contrado turbada por ested descubrimiento; para ella y para todos los fieles, 
Dios habita siempre en el cielo, o bien, -como lo canta Schiller—, “encima de 
la bóveda estrellada”. El Dios en el corazón del hombre, de quien nuestros 
grandes místicos tenían una tan firme conciencia, ellos que querían explicar 
toda cosa, ese Dios, que no tenía necesidad de una morada celeste demostra- 
ble cientificamente, ha dado mucho hilo que retorcer a los sacerdotes. Para 
nosotros, alemanes, se ha convertido en nuestro bien propio; pero nuestros 
profesores le han hecho una gran injusticia: ellos disecan unos perros, en pre- 
sente, para hacernoslos ver en la médula espinal, y se puede suponer que ellos 
encuentran a lo más el diablo, que, de algún modo, les ha cogido del cuello. 
Sin embargo, ese Dios extraño. inaccesible, ha engendrado muchas cosas en 
nosotros, y mientras que iba a desaparecer para nosotros, él nos ha dejado la 
“ música”, como un recuerdo eterno de él. El nos ha enseñado, a nosotros po- 
bres Cimmerianos, a edificar, a pintar y hacer poemas; pero de todo esto el 
diablo ha hecho un comercio de librería, y nos han hecho unos regalos de Na- 
vidad. 

Pero no es necesario que trate de la misma música nuestra, pues ella es to- 
davia el Dios viviente en nuestro corazón. Es por lo que nosotros le proteje- 
mos y le guardamos de las manos profanas. No es necesario que ella se vuelva 
para nosotros “literatura”'; pues, en ella, nosotros queremos concebir unas es- 
peranzas de vida. o 

Es una cosa singular, divina incluso, más que la música alemana. Ella hace 
de sus iniciados unos mártires, y enseña por ellos a todos los paganos. ¿Pero 
qué es ella para todos los otros pueblos civilizados, desde la decadencia de la 
Iglesia, sino un acompañamiento a la virtuosidad del canto o de la danza”. 

No estamos más que nosotros que conociamos la “música” en tanto como 
MUSICA, y por ella nosotros volvemos posibles todos los renacimientos; pero 
esto, (nosotros no lo obtenemos) más que en la venerante como ( una cosa) 
sagrada. Pero si nosotros perdiamos el sentimiento de lo que hay de verdadero 
en este arte único, nosotros habríamos perdido nuestra última calidad original. 
Que mis amigos no estén pues tumbados si nosotros tratamos sin ningún mira- 
miento todo lo que consideramos como artificial en el dominio de la música. 

A decir verdad, esto no es para nosotros un leve dolor el ver la decadencia 
de nuestra música consumirse sin que se le preste atención: pues nuestra últi- 
ma religión se resuelve en hipocresía. Que los pintores y poetas continúen pu- 
lulando; al menos ellos no causan turbación, desde el instante en que no se les 
mira o no se les lee; pero la música, — ¿quién puede taparse las orejas cuando 
ella nos golpea, a través de los muros más espesos? ¿Dónde y cuándo no se 
hace música en la propia casa? ¡Anunciad el fin del mundo, y esa será enton- 
ces la ocasión para organizar un concierto! A los vecinos de los laboratorios 
de fisiología, que se querellan de no poder soportar los aullidos lamentables 
de los perros torturados, los vivisectores han respondido que el vecindario de 
un Conservatorio sería menos soportable. Se ha dicho que en Stuttgart, más 
de seiscientos maestros de piano enseñan cada día; esto hace seis mil lecciones 


60 


re 


de piano en casas particulares. No hablemos de asociaciones de conciertos, de 
los “Musikademien”, de las sociedades de oratorios, de las veladas y de los 
conciertos diurnos de música de cámara! ¿Quién pues compone para todos es- 
tos conventículos musicales, y “cómo” es posible componer para ellos? Noso- 
tros lo vemos asi: esta música no comunica una palabra sincera. Y nosotros, 
que lo escuchamos nos extinguimos en la última luz que el Dios alemán hace 
todavía brillar en nosotros para permitirnos encontrarla!. 

Un día, en un banquete en mi honor, en Leipzig, yo daba consejo a mis a- 
mables auditores de practicar sobre todo la “abstinencia”, a fin de fijar las no- 
bles resoluciones. Yo repetiría este consejo hoy. Los objetos sagrados no se O- 
frecen más que para una necesidad noble; nada no puede ser más provechoso 
en una bella acción que la fuerza del deseo que se tiene. Nosotros, Alemanes, 
tenemos , gracias a nuestra música, el poder de ejercer en lo venidero una ac- 
ción sublime; pero es necesario que este poder sea bastante fuerte para encen- 
der la antorcha con la luz de la cual nosotros reconocemos más de una salida 
de la miseria que nos oprime hoy por todas partes. 

Navidad 1879 


VII 


COMUNICACION A LOS SEÑORES PATRONES DE 
LOS BUHNENFESTPIELE DE BAYREUTH 


He sido invitado a tomar de nuevo los Biihnenfestspiele anunciados con la 
representación del “Parsifal”, durante el verano de 1882, no solamente en 
consideración de la situación financiera del patronato, pero más aún en con- 
sideración del aplazamiento indeterminado que experimentaría esta reposi- 
ción, si se la hacia depender, también como como la representación anual de 
los Festspiele, de esta situación financiera. A fin de probar mi reconocimiento 
para el interés y a menudo incluso para los sacrificios que mis amigos me han 
consentido hasta el presente, también como para permitirme"producir, de mi 
ánimo, con la perfección necesaria y con un efecto durable, unas ejecuciones 
de todas mis obras que sean perfectamente conformes a su estilo, yo estoy de- 
cidido a dar todo primeramente y en exclusiva y únicamente unas representa- 
ciones de mi obra más reciente, en el teatro de Bayreuth, y esto a fin de que 
estas representaciones sean ofertorios para el gran público. Después de que 
los miembros actuales del Patronatverein habrán visto con evidencia como sus 
prerrogativas habían sido satisfechas, las representaciones tendrán lugar, en el 
sentido propio de la palabra, en público, durante un mes, — probablemente el 
mes de agosto. Ellas serán objeto de una gran publicidad, y se descuenta que 
unas entradas extraordinarias cubrirán no sólamente los costes de las ejecucio- 
nes, de este primer año, sino que procurarán aún los medios de organizar los 
Festspiele del año siguiente el cual — como siempre acontece— el “Parsifal” 
no será representado más que en Bayreuth solamente. 


Dependerá del éxito ulterior de los Festspiele, limitados provisionalmente 
para esta obra, en adquirir los medios de representar poco a poco todası 
bras; y será en fin reservado a esta fiel asociación protectora de estos Bu? 
festspiele, de conservar a los amigos de su arte, según la intención de su autor 
el verdadero espiritu de las representaciones de mis obras 

Bayreuth, 1 de diciembre de 1880 


VIII 


INTRODUCCION AL ARTICULO DEL CONDE DE GOBINEAU 
“UN JUICIO SOBRE LA SITUACION ACTUAL DEL MUNDO” 


La suerte de los “Bayreuther Blätter”, desde que fue acometido su primer 
objetivo, (que era) publicar unas comunicaciones sobre la obra del Patronat- 
verein, dependerá únicamente del grado de interes que nosotros podamos 
despertar en los hogares de los lectores, tratando de asuntos relativos a la cul- 
tura y a la civilización que parecen, de primer acceso, extrañas a su efecto, pe- 
ro que se ofrecen a nuestro espiritu en la proximidad inmediata(de ese fin) 

Si yo estoy bien informado, mis ideas sobre “la Religión” y “ el Arte” no 
han recibido una acogida desfavorable en nuestros lectores. Pero, como noso- 
tros nos colocamos primeramente sobre el terreno artistico, y no queremos 
encontrar una ocasión, una justificación incluso en el examen de los más vas- 
tos dominios del mundo, más que cogiendolo como punto de partida, nues- 
tros amigos, ciertamente, pensarán que lo más conveniente y lo mas agradable 
también, es que nosotros ponemos el arte o un problema particular del arte en 
primer plano. He reconocido justamente que, no he encontrado un terreno so- 
lido para la representación correcta de mis obras artisticas más que en los ú- 
nicos Biihnenfestspiele ejecutados en el Festspielhaus de Bayreuth, que yo he 
concebido y construido especialmente para ello, es necesario también con- 
quistar, en favor del arte en general, y en favor de su lugar legitimo en el 
mundo, un nuevo terreno, que no se puede tomar prestado exclusivamente al 
arte mismo, pero si justamente al mundo y a la inteligencia al cual debe ser o- 
frecido. Para esto, nosotros debíamos examinar el estado de nuestra cultura y 
de nuestra civilización, todo esto presentándolas como un espejo el ideal de 
un arte noble, tal como se ha ofrecido a nuestros ojos, para verlas reflejadas: 
pero ese espejo debía quedar empañado y vacio, o no podia reflejar nuestro 
ideal más que desfigurändolo en una mueca. Arrojemos pues ese espejo y, a: 
vanzando más lejos hoy, examinemos francamente y abiertamente el mundo 
que, a su vez, nos toca tan de cerca, y decimos entonces, sin temor, abierta- 
mente, eso que nosotros pensamos. 

Un día que se le pedia a San Francisco, al salir de una grave enfermedad, 
haciéndole volver a ver por primera vez el aspecto admirable de los alrededo- 
res de Asis, la manera de complacerle, él respondió, desviándose del mundo 
interior su mirada de éxtasis profundo donde se sumergia el mundo exterior: 
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“No más que antes”. Hemos pedido al Conde Gobineau. a la vuelta de viajes 
lejanos a través de los territorios de los pueblos, cansado y rico de conocimi- 
entos, lo que pensaba del estado actual del mundo; comunicamos hoy su res- 
puesta a nuestros lectores. También él, ha mirado lo interior: ha examinado la 
sangre en las venas de la humanidad presente, y la ha encontrado irremedia- 
blemente viciada. Lo que su intuición le ha mostrado en el valor de una opi- 
nión que no quiere ser agradable a nuestros sabios progresistas. Los que cono- 
cen la gran obra del Conde Gobineau, “De la Desigualdad de las razas huma- 
nas”, habrán adquirido la convicción de que no es cuestión de esos errores 
que cometen diariamente, por ejemplo, los exploradores del progreso cotidia 
no de la humanidad. En cuanto a nosotros, puede sernos agradable encontrar, 
en las exposiciones de un etnógrafo de los más perspicaces, una explicación 
del hecho de que nuestros espiritus verdaderamente grandes se encuentran 
cada vez mas aislados y —por esta razón— se vuelven cada vez más raros, y que 
nosotros podemos imaginarnos los más grandes artistas y poetas de cara a un 
mundo contemporáneo del cual ellos no tienen nada que decir. 

Pero, incluso que, unos razonamientos por los cuales Shopenhauer conde- 
na el mundo, nosotros hemos podido deducir el medio de examinar la posibi- 
lidad de rescatar ese mismo mundo, incluso nos es permitido esperar que, pe- 
netrando sin prejuicio y sin miramiento el caos de impotencia y de ignorancia 
que nuestro nuevo amigo nos revela, nosotros mismos encontraremos una in- 
dicación que nos haría desprender nuestras miradas de esta decadencia. Es 
posible que esta indicación podría sino verse, al menos oirse, como un suspiro 
nacido de la más profunda piedad, tal que nosotros lo hemos oido ya en an- 
taño de lo alto de la Cruz de Golgotha, y que se escapa hoy de nuestra alma 
misma. 

Mis amigos saben lo que yo deduzco de ese suspiro perceptible, y presen- 
tan las vías que se abren a mi. Esto no está más que en la vía donde nos con- 
ducen unos espiritus tan osados como el autor del estudio que se va a leer, 
que nosotros podemos esperar ver abrirse esos caminos delante nuestro. 

El pequeño trabajo que aquí no tiene otro objeto, por otra parte, que el 
darnos un resumen de la situación actual del mundo; podría casi parecer a los 
que conocen bien los resultados de las búsquedas contenidas en la obra del 
mismo autor mencionado más arriba, como la charla familiar de un hombre 
de Estado extraordinariamente bien informado y experimentado, charla desti- 
nada a responder a una cuestión seria familiarmente, ella también, sobre lo 
que pensaba deber ser el fin de nuestras complicaciones politicas universales. 
En todo caso, podría ella provocar en nuestros amigos ese sobresalto del cual 
nosotros tenemos buena necesidad para arrancarnos a nuestro confiado y cie 
go optimismo y hacernos buscar seriamente de dónde debemos exclusivamen- 
te sacar las direcciones de las cuales yo he hablado hasta ahora. 


63 


CARTA A H. v. WOLZOGEN 


Apreciado amigo: 

El próximo otoño se cumplirán cinco años desde que Vd. vino generosa- 
mente a ocupar un lugar junto a mí, respondiendo a mi ruego de ayudarme 
en la tentativa de fundar un patronato para la realización práctica de mis 
ideas. Hemos llegado hoy a examinar no el último punto de nuestro obje- 
tivo pero sí una conclusión de nuestros esfuerzos hacia esta meta. Vd. sobre 
todo, al compartir mis preocupaciones, ha conseguido propagar el conoci- 
miento de mi idea de forma más extendida de lo que yo había podido hacer- 
lo hasta el momento mediante la representación de los Bühnenfestspiele de 
hace seis años. Pero, al constatar estos mismos progresos, nos hemos persua- 
dido de que reclutando protectores no nos hallábamos en el camino que 
conduce a nuestro fin más cercano que es el de hacer posibles nuevos Biihnen- 
festspiele (Festivales). La simpática impaciencia de nuestros amigos me ha 
impulsado pues a representar “Parsifal” a partir de este año de 1882 y aad- 
mitir en ella al público en general, en las condiciones ordinarias de admisión 
a las representaciones públicas. Es pues al Patronanverein actual a quien de- 
bo, de hecho, haber reunido los medios necesarios para lanzarme a una empre- 
sa en la que podía comprometerme sin peligro, suponiendo que el gran públi- 
co me siguiese prestando su apoyo. Según las últimas noticias recibidas, todo 
peligro de fracaso financiero parece actualmente descartado. Del mismo mo- 
do espero, después de librarme de mis obligaciones con el Patronatverein, po- 
der continuar esta empresa con plena independencia y volver a realizar cada 
años los Festivales de Bayreuth. 

Para la próxima puesta en escena pretendo ofrecer exclusivamente repre- 
sentaciones del Festival Sacro “Parsifal'” y ello debido a razones tanto ex- 
ternas como internas. La causa externa se refiere al producto de estas repre- 
sentaciones, a condición de que 10 sean ofrecidas al público más que en 
Bayreuth y únicamente bajo mi supervisión; la causa interna, de la que de- 
pende la primera, se relaciona con el carácter especial de esta obra, a la que 
me sentí arrastrado a denominar Festival Escénico Sagrado (''Búhnenweih- 
Festspiel''). Vd. amigoio, se expresó con tal agudeza a este respecto en 
nuestras “Hojas” (Bayreuther Blátter) que creo inútil añadir nada, más que 
quizás recordar las razones que me han inducido a sacar el “Anillo del Nibe- 
lungo” del “'Bihnenfestspielhaus'' (1) de Bayreuth (2), razones que, en rela- 
ción a “Parsifal” creo incapaces de aplicar, pues con este poema he penetra- 
do en una esfera que, en justicia, debería permanecer completamente prohi- 
bida para nuestros teatros. 


(1) Al pie de la letra “Casa del Festival Escénico”. La palabra ‘‘Schauspiel- 
haus’’, ‘‘Casa de Espectáculo”, teatro. 

(2) Wagner había autorizado al empresario Strakosch a ofrecer representa: 
ciones de la Teatralogía fuera de Bayreuth. 
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Sigfrido luchando contra el Dragón en el Acto II de Sigfri- 
do (Leipzig, 1938). La Tetralogía es la obra cumbre de la 
naturaleza de las hechas por Wagner. La presencia del dra- 


gón dificulta notablemente una buena puesta en escena, 


El Ocaso de los Dioses, acto II. Los gibichungos (Leipzig, 
1938). El vestuario así como la ambientación son induda- 
blemente perfectos. 


Del carácter de estas representaciones y de las circunstancias en que se 
inaugurarán, se deducirá fácilmente de que forma podrán servir las únicas 
representaciones de “Parsifal” en Bayreuth a las esperanzas que he desperta- 
do en nuestros benévolos amigos, que podrás conservarlas con fervor, me re. 
fiero a la esperanza de fundar una “escuela''. Desde entonces, me he visto 
obligado, a causa de los grandes esfuerzos con que debia enfrentarme en el 
curso de un mes, a distribuir en forma doble los papeles más importantes a 
fin de evitar en todo caso una interrupción eventual causada por posibles 
indisposiciones; esto me resultó sumamente fácil pues recibi el asentimien- 
to voluntario de todos los artistas de talento cuyo concurso había solicita. 
do. Esta agradable circunstancia me ha inspirado (la idea) de organizar en el 
futuro festivales de Bayreuth para cada uno de estos cantantes de talento 
que conozco, como una escuela de ejercicio de estilo que yo he fundado, 

‚lo que me proporciona al mismo tiempo, desde el punto de vista práctico, la 

ventaja de escapar a problemas resultantes de la envidia, de las disputas de 
precedencia entre artistas, disputas bien explicables en el actual estado de 
los teatros. El artista más dotado de talento se dirá de este modo que si hoy 
cede su lugar a otro, proporciona a su camarada un ejemplo instructivo y es- 
timulante; el artista poco experimentado aprenderá mucho más de aquellos 
que han adquirido conocimientos, y la soltura de los otros le hará ver lo que 
todavía falta para la perfección del conjunto de la realización artística. A 
este fin, convocaría cada año a los mejores artistas líricos para realizar ejerci- 
cios de perfeccionamiento, sobre todo a fin de que pudiesen observarse e 
instruirse mutuamente. Es evidente que de estos ejercicios serían excluidos 
aquellos a quienes estas comparaciones pudieran ofender en sus prerrogati- 
vas profesionales, pues, no sin presunción, esto se ha convertido en un prin- 
cipio ante el que se inclinan nuestros directores de teatro. 

Considero por ello que estas reposiciones anuales de “Parsifal” cons- 
tituirán una excelente escuela para la actual generación de artistas, en rela- 
ción con la escuela que he fundado; eso es posible por la razón de que, gra- 
cias a este estudio, se caminará por un terreno todavía no despojado de las 
malas costumbres; tal es el caso de mis primeras obras, cuya ejecución ha 
sufrido las exigencias de la rutina de nuestras óperas. Actualmente, sobre to- 
do, no podría asumir sin horror la tarea de preparar representaciones-modelo 
para nuestros festivales de la forma que enfoco “Parsifal''; sé, en efecto, por 
experiencia, las estériles fatigas que tendré que soportar a lo largo de una ta- 
rea como esa; en circunstancias análogas, los cantantes me han dado, para 
excusar los inexplicables contrasentidos, las mismas faltas que cometian, 
esta respuesta de mi puro y sencillo Parsifal: '*¡No lo sabia!”. Fundar este 
saber, tal debería ser la meta de nuestra escuela, que podría a continuación 
acoger mis antiguas obras con el éxito que se merecen. Ya pueden reunirse 
aquéllos a quienes se ha llamado; en todo caso, no puedo ofrecerles otro mo- 
delo más que nuestro “Bihnenweihfestspiel”. 

Aunque deseo expresar mi más profundo agradecimiento a todos los 
concursos que han ayudado a la realización de estos festivales, creo por otra 
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parte que ya es tiempo de poner fin a nuestras recíprocas obligaciones con 
la sociedad. Vd. mismo, amigo mío, se ha expresado últimamente en nues- 
tras “Hojas” con profunda inteligencia sobre estas cosas importantes de las 
que deseo hablar. Si nos hiciese falta renunciar a asegurar la posibilidad de 
continuar nuestras solemnes representaciones con los fondos del patronato, 
y si nos viésemos obligados a reclamar a continuación cotizaciones del gran 
público, cuya contribución deja de aspirar a la realización de una idea para 
limitarse a pagar su butaca en un teatro, entonces el vinculo que reune a 
nuestros amigos, como Vd. muy justamente ha señalado, no sería más que 
una relación puramente teórica. Nuestras “Hojas de Bayreuth” nos han con- 
ducido ya a ello tras haber sido destinadas por nosotros, en principio, a servir 
de información sobre el progreso de nuestras empresas o para aumentar la in- 
teligencia. Pero como en todo conocimiento hay sujeto y objeto y para no- 
sotros el objeto era la obra de arte, había que considerar como sujeto al pú- 
blico para quién se representaba la obra de arte y no omitir el criticarla. 
Aún más un estudio particularmente profundo del público no me parecía 
menos oportuno que la crítica de la razón humana le pareció al gran Kant 
cuando se decidió a sacar de esta crítica justas consecuencias sobre la rea- 
lidad o el idealismo del mundo como objeto. Por esta crítica del público, 
sin la cual no puede suponerse en absoluto la existencia de una obra de ar- 
te, sobre todo de arte dramático, nos alejábamos de tal forma de nuestro 
propósito, que yo mismo empezaba a temer que no encontraríamos nues- 
tro lugar ante los ojos de nuestros protectores. Ese malentendido podría pues 
desaparecer y crear informaciones bien definidas desde el momento en que 
las “Hojas de Bayreuth”, habiéndose apartado de su estrecha misión anterior, 
se orientarian hacia el nuevo destino que tenemos intención de conferirles. 
Como director de esta revista mensual ampliada, cuya tendencia Vd. ha defi- 
nido recientemente con perfecta y sorprendente claridad, se encontrará ante 
el público en la misma situación que yo me encontré con respecto a mis festi- 
vales escénicos cuando me desprenda de ms obligaciones para con el “Patro- 
natverein’'. Quizás así ambos acertaremos con el mejor sistema, simplemente 
porque es el único posible. 

Con gusto le enviaré todas las comunicaciones que tengan relación con la 
crítica del “tema”, que debo todavía dar a las “Hojas” y Vd. tendrá la amabi- 
lidad de utilizarlas en las “Nuevas Hojas de Bayreuth”, quizás de esta forma 
podría actuar yo con menos estorbos que ahora, pues a menudo me extiendo 
un poco demasiado, según el gusto de varios de nuestros benévolos protecto- 
res. Sin embargo, creo firmemente que es en la migma crítica del público 
donde las digresiones más extendidas actúan con mayor eficacia y precisión 
que la manera -de la que nos debemos guardar bien - que consiste en conden- 
sar las ideas que creemos conocidas en el acostumbrando estilo somnifero. 
Subamos siempre a la cima de la montaña para poseer una visión amplia y 
profunda. Y sobre todo, ¡cuidado con acostumbrarnos a lo cómodo, incluso 
con el vegetarianismo! 

Quedo de Vd. con mis mejores saludos. 

Richard Wagner - Bayreuth, 13 marzo 1882 
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URSO DEL DR. GOEBBELS EL 6 DE JUNIO DE 1937 
CON MOTIVO DE LA INAUGURACION DE UN BUSTO DE BRUCKNER 
EN EL “WALLHALLA” 


i Fü ritos de “Heil” o 
le nos Kal encontrado hoy con Vd., mi Führer, en este 
sitio sagrado, para honrar a uno de los más grandes maestros de la música, 
Junto con nosotros se siente unido todo el pueblo alemán, agradecido a este 
gran genio, que como anteriormente Beethoven, nos ha dejado a través de 
sus nueve gigantes sinfonías, herederos de su arte, de lo cual estamos orgu- 
llosos. Pero no es únicamente su obra la que nos habla de este gran maestro 
de arte de la sinfonía, -junto a ella aparece en Anton Bruckner la fuerte 
línea de nuestro pasado musical-, sino que también tenemos delante de 
nosotros al cantor alemán, el maestro y músico a la vez, el heredero de la 
música eclesiástica del pasado, cuidándola y perfeccionándola con su tra- 
bajo, sin querer hacer sobresalir demasiado sus propias Obras, las cuales va 
haciendo poco a poco, sin olvidar sin embargo la música folklórica de nues- 
tro país, con la cual le unen fuertes lazos al margen de su trabajo para la 
Iglesia. Constituye un caso de suerte especial para nuestro historia musical, 
el que en una época marcada, como en otros sectores, por los especialistas, 
sin embargo en Bruckner se uniesen todas las fuerzas básicas de nuestra 
música. El sinfonista y el cantor se han vuelto a unir en Anton Bruckner 
para convertirse en sintesis fecunda. Esto hizo que en su tiempo fuese con- 
siderada su personalidad como irregular. Al igual que su imagen fisica, así 
también parecía incompresible y rara su música. Durante mucho tiempo 
su lenguaje musical no fue entendido en muchos círculos, debido a su ori- 
ginalidad. Es muy equivocado, en la música de Bruckner, -lo cual pese a 
todo sigue ocurriendo-, querer ver únicamente un arreglo sinfónico de la 
música de Wagner. Como todos los genios Bruckner es algo único y fuera de 
lo normal, y para entenderle her-os de llegar a las raices de su existencia, 
a las fuerzas básicas de su sangre y su raza. 

Bruckner era originario de una vieja familia de campesinos, la cual puede 
seguirse históricamente hasta el año 1.400. A lo largo de toda su vida, tam- 
bién cuando su puesto de trabajo y su puesto social ya le habían llevado a 
otra clase social, nunca renunció a las típicas características del pueblo cam- 
pesino. Su amor a la naturaleza, casi místico, su fuerte y perfecto amor sin 
fronteras hacia el suelo de su patria alemana, su modestia de carácter que 
casi se identificada con la cohibición y que a pesar de esto, llevaba el orgullo 
del trabajo propio, su alegría de niño, la cual descansaba sobre una creencia 
ciega en Dios, todo ello son factores que nos hacer ver como guardaba en sí 
la herencia campesina de sus antepasados. 

Se ha de conocer la severidad de su círculo de vida, para poder compren- 
der que para él, el mayor de once hijos, no había muchas posibilidades de 
elegir trabajo. Como cosa natural entró en la carrera de maestro de escuela. 
Ninguno de nuestros grandes maestros se ha sentado con tanta alegría como 
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Hitler inaugurando el busto de Bruckner en el Walhalla, 
pronunció su discurso. 


el mismo día que Goebbels 


el en los bancos de la escuela, y aún cuando en su arte no tenia nada que 
aprender, se presentaba a exámenes, para poder demostrárselo a si misno 
ante los magistrados de su tiempo y poderlo tener por escrito. Uno de elos 
fue tan sincero que dijo: “El nos podía haber examinado a nosotros”. Qui 
zas sea esta la hora de explicar claramente la forma de ser de Bruckner Pa 
labras dulces como “'el músico de Dios” o “el cantor de nuestras queridas 
mujeres” han de servir únicamente, todavia hoy, para hacer de la vida de 
Anton Bruckner una forma de martirio religioso. 

Todas estas palabras e insinuaciones no son de ninguna manera la forma 
correcta para hablar de este genio musical. Así como su personalidad, tam- 
bien fue atacada de manera equivocada su obra de arte, y sigue siendolo 
todavia hoy. Los criticos periodistas, como enemigos, le martirizaban sn 
cesar y le amargaban su vida creativa. Eduard Hanslick, insinuó una vez en 
una conversación de sobremesa con Anton Bruckner: “A quién quiero des 
truir, le destruyo", Con desprecio les damos la espalda hoy a estos sinver- 
guenzas, los cuales en tiempos de Bruckner se aprovechaban de sus puestos 
como criticos para decir de su música, de la cual no entendían nada en abso- 
luto, frases como por ejemplo: “Es horrible de que forma llega a nuestras 
narices el olor a florecido de esta música podrida”, o ‘Si aqui o allá, a pe- 
sar de todo hay algo que concuerda con nuestros conocimientos musicales, 
no se le ha de atribuir a él, pues Bruckner compone como un borracho”, o 
“No es del todo imposible que estos maullidos de gato correspondan al fu- 
turo, pero podemos dar las gracias de no pertenecer a ese futuro”. 

A base de estas pruebas de una crítica totalmente desfasada, podemos 
entender el documento trágico, escrito por la mano de Bruckner y que se 
guarda en los archivos de la Filarmónica de Viena. Se iba a estrenar en 1884 
su séptima sinfonía, pero él les escribió: “Deseo que el excelentísimo Comi- 
te aceptará mi ruego y olvidar este proyecto durante este año, pues si bien 
es para mi motivo de orgullo, es mejor retirarlo debido únicamente a la tris- 
te situación de la critica”. 

Cuánta amargura, cuánto dolor espiritual debió pasar este genio para dar 
Un paso asi. Si hoy la nueva Alemania ha llevado, por medio de un Decreto al 
respecto, al arte por el buen camino, eso lo debemos en parte a este maestro, 
que fue torturado por las críticas hasta la misma muerte. 

Pero al ocuparnos de sus enemigos, no hemos de olvidar a sus verdaderos 
admiradores y seguidores. También dentro de este círculo se ha dicho -aun- 
que no como un desprecio- la corriente frase de que era un discípulo de Wag- 
ner. Si esto se dice en el sentido de que el arte de Bruckner y su desarrollo no 
hubiera sido posible sin Wagner, entonces no tenemos nada que decir en con- 
tra. En el fondo el maestro Bruckner no despertó hasta que, con cuarenta 
años, descubrió el verdadero arte del dramaturgo musical Richard Wagner. 
Este descubrimiento revolucionó su idioma musical y le dió esa marca que ha- 
= a le reconozcamos como Anton Bruckner. Aqui Pasa de ser el composi- 
or eclesiástico, al convertirse en un verdadero sinfónico. Cambió de ser un 
fiel servidor de la Iglesia, a ser compositor de sinfonías, las cuales por su mis- 
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ma naturaleza no precisas motivos, este fue su destino a partir de entonces, 
En este momento su genio de creación se desprende del lazo de la Iglesia, 
aqui despierta su fuerza primaveral de la gran creación. Esta lleno de sueño 
triunfal de creación, una inmensa sensación de libertad invade su alma. En 
estas obras del tiempo de madurez, se impone el deseo de lucha por crear, 
sin el cual no nos podemos imaginar una verdadera sinfonía, y el resulta- 
do nos arrastra a todos. 

Resulta completamente equivocado querer ver en Bruckner como un es- 
tilo de arte religioso exclusivamente, O definirlo como “misa sin texto”, 
Hemos llegado a tiempo de detener estas definiciones confusas, porque a 
Anton Bruckner, como a cualquier otro genio, no se le puede medir con un 
solo patrón. Nosotros, lejos de toda interpretación cientifica de la música, la 
dejamos entrar en nuestro cuerpo como un milagro, nosotros sabemos que su 
profunda creencia en Dios rompió toda clase de barreras confesionales, y 
sabemos que su música ha salido de la misma raiz heroica germana de la cual 
salieron todos los grandes maestros de este arte. En este sentido todas las 
sinfonias de Anton Bruckner son para nosotros una herencia nacional. 

El Fúhrer y su gobierno ven como un deber cultural, hacer todo lo que 
esté en sus manos, para hacer participes de esta herencia a todo el pueblo 
alemán y para que su protección a la obra de Bruckner no solo se extienda 
hacia el fondo, sino también hacia lo ancho. Por este motivo se ha decidido 
donar anualmente una suma, para que la organización internacional de Bruck- 
ner haga imprimir tantos fasciculos mensuales sobre él, cuantos sean necesa- 
rios para que tengamos ante nosotros todas las sinfonías de este gran maes- 
tro. 

Déjeme decir, mi Führer, que Anton Bruckner, como hijo de la tierra 
austríaca, está especialmente elegido para hacer ver la unión de destino que 
envuelve a todo el pueblo alemán. Por esto para nosotros es un aconteci- 
miento simbólico, el que Vd., mi Fuhrer, haya decidido, en este sitio sagrado 
y nacional, donado en su día por un gran rey austríaco, descubrir como pri- 
mer monumento del tercer i eich un busto de Anton Bruckner. Todos noso- 
tros adoramos el arte de este gran maestro, el cual nos ha hecho tantas veces 
sentir escalofrios en las salas de concierto y por esto le queremos dar las gra- 
cias, de todo corazón, mi Fúhrer. Con respeto pensamos en las eternas obras 
de Bruckner y nos unimos a la frase de un cientifico austríaco, el cual, en 
el momento en que al maestro ya envejecido se le concedió el título de Doc- 
tor Honoris Causa, le dijo: “Donde la ciencia se ha de detener, donde hay 
barreras infranqueables, ahi empieza el mundo del arte, pues él sabe expresar 
todo lo que a la ciencia le es inexpresable. Asi, yo, Rector de la Universidad 
de Viena, hago una reverencia ante el maestro Windhaag''. Y así hace una 
reverencia, en el pleno sentido de la palabra y en esta hora importante, toda 
nuestra nación ante este gran genio, grande entre sus grandes hijos. 
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LA LUCHA CONTRA LA VIVISECCION 
(Discurso de Hermann Góring, transmitido por la radio el dia 28 de agosto 
de 1933. Es interesante compararlo con la carta de Wagner, sobre el mismo 
tema, aparecida en el número 2 de Wagneriana). 


No corresponde en absoluto al sentimiento alemán, y mucho menos a la 
mentalidad alemana, el igualar el animal a un objeto sin vida y reconocerle 
a su dueño un derecho sin límites sobre el mismo. 

Camaradas: Desde el día que puse en vigor el decreto contra el maltrato 
de animales por medio de la vivisección, he recibido una cantidad inmensa 
de telegramas y cartas, en las cuales me daban su aprobación y manifestaban 
su alegría, por el hecho de que al fin se había dado un paso enérgico en con- 
tra de los malostratos a los animales. 

Habrá sorprendido que mi decreto haya llegado asi, de pronto, como un 
rayo en un día soleado. Desde hace años se está llevando la lucha contra la 
vivisección. Mucho se ha hablado de ello en forma cientifica y también no 
científica, pero nada se ha hecho. Para el gobierno nacional socialista, desde 
el primer día fue muy claro que se habrian de tomar medidas enérgicas, pero 
pese a ello tenían que pasar meses, para que un decreto asi, con todos sus 
preparativos, pudiese ser despachado. Para evitar que durante este tiempo 
de preparación, pudiesen intensificarse los malostratos a animales, he dado 
un paso adelante con mi decreto y he hecho uso de mi derecho, condenan- 
do a prisión preventiva en campo de concentración a aquellos que todavía 
creen, que a los animales se les ha de tratar como objetos sin vida. 

Con especial amor, ha tratado siempre el pueblo alemán a los animales 
y se ha preocupado de su protección. Siempre ha visto en ellos, y sobre todo 
en los que durante miles de años han sido sus fieles compañeros en casa y 
establo, o en algunos casos compañeros de trabajo cuando no —como el 
caballo- compañeros de lucha, unas criaturas de Dios. Para el alemán, los ani- 
males no sólo son criaturas vivientes desde un punto de vista orgánico, sino 
criaturas con propia vida sentimental, que sienten el daño, la alegria, la fide- 
lidad y el sentido de dependencia. Nunca ha correspondido a la mentalidad 
del pueblo, igualar el animal a una cosa sin vida, muerta y sin sentimientos, 
nunca ha visto al animal como un objeto sin sentido y alma, aprovechándose 
de él, como ayuda en el trabajo, teniéndolo por el mero hecho de poder ser 
utilizado y por esos mismos motivos, maltratarlo o extenuarlo. Las historias 
y los cuentos del pueblo campesino, en especial del pueblo alemán, contienen 
un sentido de unión hacia el animal. Se explica que lo legislado hasta ahora 
sobre este punto, no concuerde con el sentimiento del pueblo, al igual que 
en otros puntos más, ya que estábamos bajo la influencia de razonamientos 
legales extranjeros y que el derecho ha sido llevado por manos que no cono- 

nuestro pueblo, de forma que ha sido mantenido el decreto que decla- 

raba al animal igual a un objeto sin vida y que autorizaba a los propietarios 
a disponer sobre él de la misma forma en que se dispone de un objeto inerte. 
No corresponde al sentimiento alemán, y menos todavía la razonamiento 
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nacional-socialista sobre la mentalidad alemana, ver al animal como un obje- 
to sin vida y autorizar a su dueño a disponer de él en forma absoluta. 

No podemos entender el que el dueño de un animal pudiese. dentro de 
sus cuatro paredes, destruirlo como cualquier objeto muerto, sin que ningún 
decreto de castigo se lo prohibiese. 

Hasta la subida del nacional-socialismo al poder, el decreto se reducía a 
penalizar únicamente en aquellos casos, en los cuales los malostratos a ani- 
males alteraban el orden público. O sea, había de haber testigos y personas a 
las cuales les habia molestado este proceder, Sólo entonces existía la posibi- 
lidad de penalización. El nuevo decreto penal del año 1927 quería romper 
con esta cläusula y declarar como delito cualquier maltrato de animales; 
pero también decía que este hecho no existia si fuese producido por causa 
religiosa o cientifica. Este decreto era por lo tanto poco convincente y mien- 
tras por un lado no servía para poder proteger a los animales, no concretaba 
por el otro hasta que punto una intervención al animal podía llamarse cien- 
tifica. Tampoco el hacer uso de animales para experimentos cientificos po- 
dia dejarse a cualquiera que estuviese convencido de ser la persona ideal para 
hacer tales experimentos. Igualmente las intervenciones para probar medici- 
nas o concretar enfermedades humanas, ha de estar protegido por la ley y por 
el estado. Por desgracia ha sido una constante científica en las últimas dece- 
nas de años antes de la guerra y después de ella, que al no existir ninguna ley 
de protección, se llegara a limites inhumanos, tanto en la química como en 
la física. No sólo analistas como el malnombrado francés Claude Fernar, 
sino también alemanes, pero sin embargo siendo gran parte científicos ex- 
tranjeros, mal conocedores de nuestro pueblo, han llevado a cabo experimen- 
tos que por su sadismo nada tenían que ver con el intento de querer servir a 
la humanidad. , 

El que unos cuantos científicos, en su mayoría no conocedores de nuestro 
pueblo, perdieron por completo su sensibilidad y sentido común, nos lo con- 
firma la historia y literatura científica de tiempos pasados, en las cuales se 
nos cuentan hechos horribles y terroríficos, como por ejemplo Operaciones sin 
anestesia, quemaduras, muerte por frio, hambre, etc. La vivisección, el des- 
cuartizar a un animal vivo sin anestesia se efectuaba corrientemente. Anima- 
les de experimentos, ratas, conejillos de indias, conejos y —lo cual disgustó 
más a la mentalidad alemana su mejor amigo, el perro, se les abría el estó- 
mago, el corazón, el cerebro, se le cortaban los miembros, para observar 
como seguían trabajando los restantes Órganos y para ver cómo le perjudica- 
ban al faltarles algunos. Es absolutamente incomprensible a la mentalidad 
nacional-socialista, pero por desgracia es un hecho cierto, que muchas veces 
la posible anestesia del animal antes de la operación no se daba o se daba insu- 
ficiente, ya que sólo se trataba de un animal. 

Sin embargo queda la pregunta en el aire, para saber si estas vivisecciones 
de las últimas decenas de años, han sido necesarias para la vida del cuerpo 
humano. Hoy incluso la ciencia está de acuerdo en que matar animales ha- 
ciendo la viviseccion ya no puede aumentar nuestra sabiduria referente al 
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cuerpo humano. Cada vez más se han ido limitando estos experimentos (*). 
Por tanto el decreto y la prohibición de la vivisección no sólo es un decreto 
por amor al animal, sino lleno de humanidad. No solamente para proteger 
al animal hace falta la protección a los animales, sino que a través de ella 
combatimos al mismo tiempo nuestra indiferencia, nuestra brutalidad huma- 
na en contra del animal y sus sufrimientos. Por esto he declarado para Prusia 
la prohibición de la vivisección y la he penalizado con pena de campo de con- 
centración, hasta que el decreto, cuando aparezca, pueda castigar por sí mis- 
mo. 

He ordenado a los correspondientes ministerios de Prusia que se preocupen 
rápidamente de elaborar un decreto correspondiente, y ya hoy mismo puedo 
informar que el Ministerio Interior del Reich, al cual corresponden estos 
asuntos, llevará a cabo este decreto en las próximas semanas. 

Pero la vivisección no incluye todas las posibilidades de malostratos a ani- 
males. Tanto la vivisección como los malostratos que vivimos a diario nece- 
sitan una nueva ley. Con este primer paso dado por mi, se irán arreglando en 
el futuro todas las disposiciones sobre protección a los animales, El trabajo de 
los administrativos es y ha de ser comprobar uno por uno, hasta donde sea 
necesario, todas las operaciones con animales destinadas a la fabricación de 
medicamentos o a conocer enfermedades humanas. Me refiero a los métodos 
para conocer enfermedades peligrosas e infecciosas las cuales ponen en peli- 
gro tanto la vida humana como la de los animales. Si no existe la posibilidad 
de encontrar el virus de estas enfermedades a traves de análisis microscópicos, 
si sólo es posible hallarlo a base de pruebas con animales, que se realicen, pero 


(*) Göring estaba equivocado en esta afirmación. Contrariamente los expe- 
rimentos con animales han aumentado desde entonces y se calcula en varios 
millones el número de animales que mueren diariamente en todo el mundo 
debido al morboso afán de notoriedad de la pseudo-iencia. El Sr. Joaquín 
Bochaca, en conferencia pronunciada en los locales de CEDADE, documen- 
tó abundantemente esta afirmación y además de dejar claro que estos expe- 
rimentos no sirven para nada, explicó algunos como los cientos de perros 
que fueron sacrificados por medio de las torturas más refinadas, para lograr 
que alguno de ellos se suicidara ante el dolor. Por fín dice el autor de estos 
brutales experimentos que lo logró; mencionó el caso de una gata a la cual por 
medio del vacio se le sacó la vagina hacia afuera donde le aplicaron corrientes 
eléctricas para estudiar sus reacciones, el sin fin de verdaderas salvajadas sádi- 
cas y monstruosas que en este momento se están cometiendo en todo el mun- 
do en nombre de la ciencia, hace que tengamos que aplaudir la pena de cam- 
po de concentración para los que persistan en este proceder, bien entendido 
-para aquellos que no conozcan el tema- que dichos campos eran de traba- 
jo, nunca de exterminio y que toda la fábula de judíos asesinados en dichos 
campos ha sido desmontada en obra genial por el mencionado autor Joaquín 
Bochaca en su libro “El Mito de los Seis Millones”, ediciones Bausp.Barcelona 
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con la debida anestesia y proteccion El sacar sangre a los animales, para 
poder elaborar medicamentos para combatir peligrosas enfermedades huma 
nas. podrian realizarse, pues las pequeñas intervenciones necesarias para ello, 
no se pueden considerar como malostratos O vivisección, y sirven para llegar a 
la gran meta de combatir peligrosas enfermedades infecciosas. 

Pensemos. por ejemplo, en las experiencias de la guerra, y la gran ayuda 
que represento el serum para las infecciones de heridas y de quemaduras de 
gas. Si la extraccion de sangre del animal se hace como es debido, entonces 
no se le hará ningun daño. Igualmente en ocasiones de peligro, las personas 
tambien hacen donaciones de sangre para ayudar a los demas. Si experimen- 
tos hechos con cerdos han hecho posible encontrar el en Alemania llamado 
Germanin, medicamente que puede curar la enfermedad del sueño y que es 
único en el mundo, se puede comprender que este medicamente seguirá 
siendo comprobado con animales para saber su efectividad. Pero siempre es- 
tas comprobaciones se habrán de efectuar con la debida protección y anes- 
tesia. Medicamentos que son extraidos de los órganos de animales, como la 
insulina, el efectivo medicamento contra la diabetis, por la producción del 
cual se disputan las industrias de los paises con cultura, al no dejarse com- 
probar químicamente, habrán de seguir siendo experimentados en anima: 
les. Las más importantes enfermedades de desnutrición, como el escorbuto , 
sólo han podido ser conocidos por experimentos con animales. Estos expe- 
rimentos de alimentación, que esperemos sean los más importantes de nuestro 
sector alimenticio, seguirán con éxito. No quiero completar estos ejemplos 
uno a uno. Ellos son testigos de nuestro trabajo con éxito cientifico. pero 
también para las intervenciones necesarias para llevarlas a cabo, se ha 
de prescindir de todo lo que no sea absolutamente necesario, y todas las in- 
tervenciones se han de hacer con la protección necesaria. La anestesia local 
y total no sólo se ha de efectuar con los humanos, sino con el mismo cuidado 
con los animales, ya que con esto han de servir a la humanidad. Aquellos 
animales con los cuales nos une un lazo especial, como perro y gato, han de 
ser excluidos de estos experimentos, los cuales, con otros animales se pueden 
efectuar igualmente. 

El circulo de personas, a los cuales les sean permitidos estos experimentos, 
ha de ser reducido a cientificos serios y a las instituciones dirijidas por estos, 
para que sólo se efectuen aquellos experimentos, de los cuales las personas 
enfermas puedan sacar un beneficio. Pero también aquí ha de existir una 
vigilancia por parte del Estado y éste ha de intervenir en cuanto se haga un 
mal uso de esta norma. Para casos de estudios se pueden sustituir bastante 
los experimentos con animales por fotografias y películas. Sobre todos es- 
tos detalles podrán dar su opinión los cientificos que he convocado en una 
conferencia y me propondrán sus ideas. He convocado primero a propósito 
a los cientificos que desde hace años han luchado en defensa de los anima- 
les, los cuales, también desde hace años han luchado contra la brutal vivisec- 
ción, quiero así poder dar a este nuevo decreto una forma definitiva y clara. 
Hace decenas de años que existe la lucha entre los que hace tiempo han re- 
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conocido la necesidad de una protección a los animales y aquellos que sin 
ninguna limitación han usado a los animales en sus experimentos. No es po- 
sible que nadie que haya estudiado medicina piense que perfeccionará sus 
conocimientos a base de experimentos con animales. i 

Con el nuevo decreto por mi iniciado, llegaremos por fin a la solución de 
estas preguntas. Con esto llegaremos, también, en parte, a la paz de nuestra 
vida cultural. Lo necesario quedará, lo no necesario, la vivisección y los ma- 
lostratos a animales han de desaparecer, para que en el desarrollo de la vida 
política interior como exterior se vuelva al desarrollo normal, también en es- 
te sector. 
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LA HERENCIA DE WAGNER 
(BAYREUTH EN EL III REICH) 
por 
Gen. Rat. Prof. Dr. Wolfgang Golther (*) 


En lo cimientos del Festpielhaus, descansa la frase inaugural con la que 
Richard Wagner en 1872 saluda la futura construcción: 

“Aquí encierro un secreto. Aquí descanse durane cientos de años. 
Mientras lo guarde la piedra, enseñará al mundo”. 

En su discurso de inauguración invirtió el sentido del pensamiento de 
Bayreuth y profundizó en el nombre de Bayreuth como “un profundo 
recuerdo, un concepto de valor, un dilema con sentido. Y se necesita de un 
dilema como ese para resistir en la lucha diaria contra la invasión de un es- 
piritu profundamente extraño a la nación alemana”. 

En un principio la idea del Festpielhaus fue solo una excusa para salvar 
“El Anillo de los Nibelungos” de una representación imperfecta y construir- 
le un templo al “Parsifal”. Pero luego pasará este propósito a círculos más 
altos cada vez con una meta final; que Bayreuth no sea únicamente un sim- 
bolo aparente del nuevo arte sino que represente también toda una nueva 
cultura, que mutuamente se reflejarán y se reconocerán. Bayreuth tiene 
para el estilo y arte alemán la misma importancia que Weimar. Como cimas 
brillantes de auténtico arte sobresalen las dos por encima de la noche y de 
la niebla, de la locura y de la duda, llenas de esperanza, dirigiendo las mi- 
radas hacia las alturas. Los llamados “caminos de Weimar” para la educa- 
ción y la cultura no son fáciles de encontrar ni de recorrer, porque en reali- 
dad solo pueden ser encontrados en la poesía y la literatura de nuestros . 
clásicos y en la investigación. . 

Si estuviésemos únicamente en posesión de los escritos y poesía de 
Wagner, entonces los caminos de Bayreuth estarían abiertos solo para el 
circulo de cientificos interesados. La ünica, inigualable ventaja del arte en 
Bayreuth estä en que de 1876 a 1882 fue perfectamente clarificado por el 
maestro y, después de su muerte intervino un alto poder espiritual dándole 
figura y ordenándolo, a través de aquella “mujer tan raramente capacita- 
da" que, como nadie más, tenía conocimiento hasta lo más íntimo de los 
deseos de Wagner, y que Siegfried Wagner, educado por su madre para su 
tarea, conservase e hiciese realidad la profecía de su padre: “El conservará 
mi obra en el mundo”. Parece un milagro que el arte de Bayreuth viva to- 
davía hoy, o sea después de 63 años y haya permanecido inamovible en su 
tansmisión directa, por encima de todas las tormentas. . 

En el año de guerra de 1914 se interrumpieron de repente los festivales. 
Durante esos años la casa se mantuvo en un profundo silencio. Pero el que 
Siegfried Wagner se volviese a ocupar de todo de nuevo en 1924 era una teme- 
ridad, pero para el arte y la cultura alemana era un acontecimiento de mucha 


gran crítico wagneriano de los años 20. 


Dus 


venkan in der Mah. 


Richard Wagner escribió “El Judaismo en la Müsica” con el pseudónimo de K. Frei- 


gedank, sin embargo en 1869 se reafirmó en lo dicho publicando la obra con su propio 
nombre, 


importancia. Se formaron argumentos en contra de todas clases. Las obras 
del maestro ya no eran adecuadas para la generación de una nueva época; 
el tiempo de Wagner ya había pasado, iel estilo de Bayreuth era anticuado! 
¿Para qué pues los festivales? Así gritaba la voz de los enemigos del arte y la 
cultura alemana, sin embargo, la asistencia a los Festivales desmintió, a pesar 
de los cambios del tiempo, estas dudas y protestas. A la pregunta de como 
veia Siegfried el futuro de los Festivales, contestó diciendo: “Confiamos en 
nuestra buena estrella, ique siempre nos ha alumbrado! Cuando se hace algo 
por propio deseo y voluntad, se logra fuerza y confianza”. Estas palabras re- 
cordaban el espíritu de su padre ly su confianza no fue traicionada! 

Aun sin contar con la influencia cultural de Bayreuth y en la repercusión 
de su pensamiento, ya Únicamente las consecuencias culturales —aparte los 
Festivales— en las constantes representaciones en otros escenarios son de 
grandísima influencia. 

El actor y el espectador son convencidos en los Festivales por hecho, como 
ya Richard Wagner subrayó en el prólogo de la edición de 1863 de “El anillo 
de los Nibelungos”. “Es imposible que esta experiencia quede enteramente 
sin influencia para el rendimiento futuro de un artista. Esto sólo ya serviría 
para encontrar puntos de apoyo para un verdadero estilo de representaciones 
músico- dramáticas, de las que hoy en día todavía no se encuentran indicios”. 

En el ejemplo de Bayreuth, en los profundamente artísticos ensayos, 
aprenden todos los realizadores, el estilo representativo requerido por el maes- 
tro, que transformó al cantante al cantante de ópera de la vieja escuela en 
un completo músico-artista. Bayreuth se convirtió en la alta escuela del arte 
escénico alemán. Si hoy día es posible que en muchos teatros nacionales y 
provinciales se realicen buenas y hasta magní ficas representaciones de Wagner, 
es Únicamente de agradecer a esta alta escuela, como puede demostrar una 
mirada a las circunstancias que reinaban antes de la fundación de Bayreuth, 
cuando las obras se representaban con un mínimo de veracidad. Sin embar- 
go esta costumbre de Bayreuth no implica de ninguna manera un enquilosa- 
miento en reglas invariables. Ya la diferencia entre “El anillo de los Nibelun- 
gos” de 1876 y “Parsifal” de 1882 bajo la dirección y supervisión personal de 
Wagner, significó un magnífico adelanto. En “El Anillo de los Nibelungos”, 
que todavía tenía bastantes fallos, se buscaba, según la opinión personal de 
Wagner, el estilo a seguir. En “Parsifal” se encontró. Con esto estaba abierto 
el camino para un futuro trabajo, como fue interpretado y realizado por la 
Sra. Cósima y por Siegfried. Las constantes direcciones de escena, pero sobre 
todo el libreto que guarda la más profunda alma del drama; la música, que 
quiere ser figura, expresión y apariencia exterior, siguen siendo reales e inaca- 
bables fuentes para el cantante y el director de los Festivales, que deben 
mantenerse fieles a estos requisitos y cumplirlos, pero sin embargo aprove- 
chando los nuevos recursos escénicos, con el Único propósito de ofercer a los 
espectadores la intención interior del poeta, tan clara y contundente como 
fuese posible. Hubo un tiempo, que aun hoy no ha sido superado del todo, 
donde la dirección de las representaciones en los teatros, amparándose en la 
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idea de simplificación y estilización, saltándose todas las reglas poéticas, fue 
por caminos radicalmente distintos. Todo era diferente y así la conclusión 
resultante de esta clase de intervenciones, cambios y adiciones a la ligera, 
resulta totalmente equivocada. Que Bayreuth condene y desprecie estas fal- 
tas, se sobrentiende. Los Festipiele de cada año demuestran que a través de 
un constante trabajo se buscan por doquier nuevos medios y caminos que 
sirvan para una perfecta representación de las obras. Naturalmente, ni tan 
siquiera Bayreuth puede lograrlo, pero por encima de todo está el incansa- 
ble deseo de alcanzar la perfección, el deseo de de mejorar en todo lo posi- 
ble y corregir las faltas actuales. 

No se puede ocultar que también en los círculos de los más allegados a 
Bayreuth hubo quien protestó previendo posibles cambios. Cuando en 1886 
la Sra. Cósima se ocupó de la dirección, los “altbayreuther”, que habían par- 
ticipado en los Festivales de 1876 a 1882 bajo la dirección del maestro, no 
estuvieron ni mucho menos de acuerdo con los cambios. Igualmente Siegfried 
Wagner tuvo que sufrir en un principio las comparaciones que se hicieron 
con respecto a su estilo de dirigir y el de su madre. Tras su muerte en 1930 
fue la Sra. Winifred Wagner quién heredó Bayreuth, el cual fue confiado en 
1930 al intentente general de Berlin, Staatsrat Heinz Tietjen, como director 
artístico. Y otra vez comenzaron las disputas producidas por los posibles 
cambios, especificamente en la puesta de escena de ‘Parsifal’’. Sin embargo, 
quién haya seguido de cerca las representaciones desde 1933, con gusto y 
sin prejuicios, no puede dudar, del deseo latente, cada vez más profundo de 
serle fiel a la obra, a veces, como por ejemplo en “Lohengrin”, con la exalta- 
ción de detalles importantes, hasta ahora no tenidos en cuenta, detalles, que 
en la poesía están plenamente justificados y son obligados. Al hijo de Sieg- 
fried Wagner, Wieland (°), que posee un especial talento en el las decoracio- 
nes tendrá, como una vez su padre, con el tiempo, cada vez más importancia 
y obtendrá finalmente la dirección general, para que los Festivales, justifica- 
dos por el Maestro, queden al cuidado de la familia. 

La antiguamente ridiculizada “obra de arte del porvenir”, fue en Bayreuth 
una realidad presente. La cultura del futuro deberá crecer ante esta obra de 
arte, tal como en sus últimos escritos el maestro mencionó ver nacer en el 
horizonte. “Para el arte en sí, para su perfecta localización en el mundo, debe 


(*) El profeso Golther se refiere al talento demostrado por Wieland en los años 30 cuan- 
do realizada decoraciones ajustadas a los deseos del Maestro. Naturalmente no podía imè 
Snar en la fecha en que escribía el artículo que Wieland sería justamente el responsable 
del actual caos escenográfico al olvidar totalmente las observaciones de Wagner e intro- 
ducir innovaciones que poco a poco han convertido bayreuth más en un circo que en un 
Teatro wagneriano. 37 


Wieland Wagner en sus inicios era un buen escenögrafo como bien dice Golther. Vea- 
mos si no este boceto para el primer acto de la ópera de Siegfried Wagner “Schwarz- 
schwanenreich”. 


Posteriormente Wieland Wagner dejaría su talento cambiándolo por lo original, como 
en esa desastrosa escenificación de Tristán e Isolda. 


llamado “Hojes de Bayreuth” (Bayreuther Blatter) (°), cuyos 61 ejemplares 
fueron publicados por Hans von Wolzogen, hasta que este murió, el 2 de junio 
de 1938. En estas "hojas’' Wagner publicó de 1878 a 1881, sus escritos pro 
fundos y llenos de nuevas ideas, que comienzan con la pregunta: '"¿Qué es 
alemán?” Para encontrar seguidamente la respuesta: Heroismo y cristian:s 
mo”. En Parsifal reconoce, con la sabiduría de un mago, la relación entre el 
arte y la religión, siempre escogiendo preguntas profundas. Se dió cuenta de 
“la causa del hundimiento de una humanidad histórica, como de la necesidad 
de la regeneración”, Creía en la posibilidad del renacimiento del pueblo ale 
mán, pero las Bayreuther Blátter encontraron solo un reducido número de 
lectores. Para la mayoría de la gente Wagner representaba todavía ünıcamen 
te “un problema de músicos”. En el Ill Reich se ha situado a Bayreuth, gra- 
cias a la relación del Fúhrer con la obra del Maestro, en el centro de toda 
meta artística. El Reich ha acogido a Bayreuth a su custodia y protección 
¡Sólo hay que esperar, que el deseo de culturización del Führer (°°) encuen 
tre entre la gente del pueblo la misma comprensión y deseoso seguimiento 
como su idea polítical Si uma vez el joven rey Luis de Baviera salvó en un 
momento crucial al maestro, que luchaba con problemas exteriores e inte- 
riores, como en su obra demuestra igualmente la frase de “Parsifal”: “Mi 
primera obligación se realiza así", La herencia real, tanto tiempo huérfana, 
pasó a las manos del Führer. Y otra vez sirva otra frase de “Parsifal”: “Por- 
que yo me ocupo ahora de tu obligaciön’’. La meta es que el Ill Reich nuevo, 
sienta el arte del maestro alemán, Bayreuth es templo del Graal alemán, y 
los caminos que van allí son los mismos que conducen al III Reich. 


(*) En las Bayreuther Blatter colaboraron los más eminentes críticos w eriano í 
como algunos dibujantes y pintores. Como representante de Fspaña be desenas Fi 
Dr. Letamendi del cual habia dicho que era la persona en Europa que más le había 
comprendido, También colaboro el dibujante español Egusquiza. 

(**) Hitler se había empeñado en hacer llegar al pueblo el afan e interés artístico. In 
su discurso del año 37 en los Congresos de Nuremberg había afirmado: “Cuando un 
zum ni de En nacional se tendrä que ser consciente de que esta riqueza 
s representada en un 95 por ciento por obras artísti a 

ciento el valor de los bienes puramente mälenales? a a a Op 
Trad. Sonja Kasten. 
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